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rando a MarrCiecos 
LA PERFIDIA 0E FBANCiA 

Ya está abl la sombra de Fraftcia tendién­
dose sobre nuestro suelo. Hace unos días 
*qtie e! tacto de codos entre París y Tánger 
l̂ e destaca con orientación determinada. La 
capital francesa y el puerto marroquí «nta-
iíiaron lui diálogo demasiado cariñoso para 
que dejemos de aiarmarnos. Conocemos la 
perfidia de los vecinos de arriba y las tretas 
'dt los fanáticos de abajo, y con ambos da-
tós, bien, podemos temer á la bola de nieve 
gtie se nos viene encima. 
i ;Nues t ra eterna enemiga, esa Repóbiica de 
ÜQnúe irradiaron todas las desvínturas pa-
ífias, no se da punto de reposo para enre-
•fá^í ia madeja. Francia ao nos perdona ja-
k|\á,& el éxito de !a úlüma guerra del Riff. 
(p'Estaba muy disgustada porque salimos de 
lia contienda asterior sin echarnos las nia-
itíos á ia cabeza, y ahora, cuando el 'iYatado 
¡que sellase U lucha iba á entrar en ia fase 
4 e su coroaación, asoma pérfidansente su 
| a z é interpóne.se artera. 
lí&Ése telegrama de ' lánger hablando de 
|i|uestra sed de conquista y de la restálencia 
|á nuestras pretensiones por parte de! Magh-
zen, quiere decir tanio como si el Ejército 
jdel Sultán se dirigiera contra nosotros ó 
como si en fa rada de Melüla anclasen los 
sicorazados de Francia. 
í Hay que ver la manera que tienen de fro­
tarse las manos ios periódicos franceses. 
. Toda el ansia ha tiempo reconcentrada 
estalla hoy gozosa para prestar alientos á 
W vencidos y preparar, de pasada, e! cami-
Ttio de ¡a guerra. 

Ei acta de Algeeiras está siendo un papel 
po jado . NI fué respetada por el Gobierno 
,tíe Mas Tuecos, ni á ías demás naciones que 
Ja sascribieroa les importó jamás un comi-
%0. StMo Espala, ingenua y caballeresca, 
íjttíso tomar en serio sus conclusiones. 

vY se lanzó hidalganiciitc á cumplir, como 
pudo, su misión, y regó con su sangre ge­
nerosa anos ribazos 'e.síériles y unos pica­
chos inaccesibles, y puso ai sol sus nobles 
^propósitos coa e! "candor peculiar á nues­
tra alma rosnántica y bondadosa. 

Mientras tanto, por esas Cancülerías de. 
Dios se reían de 5a pobre líspafia, y se reían, • 
¡porque barruntaban el fin desdicb.ado de 
íipestía siHipáflca aveníura. 
"Pero Francia, adeníás, atiababa con mez­

cla de recelo y de exviíación. Ella estuvo en 
,<:ottíiíuia raueca durante el curso de las ope-
iacioues. Alegre, cuando el barranco del 
(Lobo íüé teatro del desastre glorioso. Ape-
jíiada, cuaad© en Nador y ei üurugú se su-
léedían rmesíras victoria-i.' 
• El día en qué por la alcazaba de Zeluán 

\pasaron triunfales nuestras tropas, el alma 
írancesa no supo ó no quiso reprimir su co-
•raie. Y cuando la sfj'.uHla caseta estuvo 
isiendo un cementerio\ie españoles, íaa\po-
;co pudo contener su alborozo, ¡Que por 
'algo üos hablan eirp;.;jado :i! avispero! 
ÍFrancia, desde Tazza, esperaba impaciente 
el nioniento de av 
ipresa. 

Lo malo, para su ii;^a:.J,abie 
;vo en que no ¡legase ía Jebacle. 

Hicimos una campaña honradamente bri-
.íianíe. Nuestro Ejército incomparable derro-
'chó conocimiento y bravura. Ni regateamos^ 
iiiombrcs ni medios, empleando con e! último 
inode'o de cañón, recetores y globos que 
dabíui á ¡as operaciones todo ei tono de las; 
;gueí"r¿!3 modernas. Y callados, sin arrogan­
cias ridiculas ni expansiones patrioteras, ca-
Ksinamüs de triunfo en triunfo. 

Ahora tocábamos ai fin. Pero ahora tam­
bién es cuando Francia cree llegado si m o ­
mento de interponerse, y lo hace de la rna-
íjíera luás esbarde. 

Saiiara sin pantalla alguna, por sí-propia/ 

guramente tendría un ademán de asombro. 
Maestros en el cultivo del gesto, e s a c o n -
ducta daría al traste con lo que más aprecian 
los franceses. Su táctica estaba en azuzar á 
los moros, en fomentar su hostilidad iiacia 
España, en que la opinión tangerina sea ad-¡ 
versa á nuestras demandas y en que El ftío-
kri, de ellos en absoluto, sustituyese á i a 
embajada dej Muaza, 

Todo lo están llevando á ¡a práctica. La 
sospecha adquiere hoy los caracteres de las 
cosas palpables; si quisiéramos cerrar aún 
los ojos, cometeríamos un crimen de lesa 
patria. 

Francia, la secular rondadora de nuestro 
desenvolvimiento, entiende que no debe 
perder la ocasión de hundirnos, y ava iza 
blindando al moro para que no se advierta 
ia emboscada. 

Así hace el diablo á quien le sirve. Tribu­
tarios de sus procedimientos políticos, de 
su absurda división territorial, de sus ten­
dencias sectarias, de su arte, de su frivoli­
dad y de su moda, nuestros gobernantes 
apenas se propusieron otra cosa más que 
imliarla servilmente. Desde su revolución 
maldecida parten todas las desdichas pa­
trias. 

Francia está escribiendo de prisa el pró­
logo de ia nueva pelea. Es posible que 
antes de ocho días nos hallamos frente á ia 
guerra. 

Y no querramos ver en las hogueras que 
bañan con resplandores trágicos á los mon­
tes africanos la iniciación y el síntoma. 
Pensemos sólo en las luminarias que atiza 
el Gabinete de París. 

De allí viene la mecha y el co.mbustible. 
Y no.sotros no tendremos más remedio que 
contestarle con el fuego. 

y apoderarse de la 

y Europa, ante lo inusitado dei ataque, se- i 

US SEeOOWiS GOII EL ISifii 
Desde hace unos días, conforme veni­

mos diciendo, ia opinión señala ciertas di­
ficultades surgidas en las conferencias que 
los representantes del Sultán están celebran­
do con el Gobierno español. 

Las declaraciones tranquilizadoras de los 
ministros no consiguen apaciguar los áni­
mos. 

Se sabe que algo ocurre, algo desagrada­
ble y antipático que puede íua>ar la paz. 

La conciencia pública pide que se le ha­
ble con claridad, que se diga todo lo de te­
nebroso que hay en este asunto, que se ex­
pongan, si las ha habido, las dificultades 
que eníbrollau la tnarcha de las conferencias 
diploníáíicas. 

El pueblo quiere saber lo que pedimos al 
Sultán, cuánto lo que el Sultán nos ofrece, 
quiénes son ios que se oponen á nuestras 
aspiraciones. Y el pueblo tiene perfecto de­
recho á esta información detenida. 

Los periódicos extranjeros, los naciona­
les, hablan de misteriosas intervenciones, 
de no se sabe qué raras m.aniobras de los 
embajadores. 

'í 'odüs saben algo, {iisnos los españoles, 
á los que les incumbe é interesa. 

f^orque es el caso que ayer volvieron á 
reíinirse en el ministerio de Estado ios re­
presentantes de! imperio marroquí y ios del 
Gobierno español para continuar las nego­
ciaciones, y á ia salida manifestaron todos 
que había reinado armonía completa, que las 
conferencias seguían una ruta inmejorable, y 
que los buenos resultados no se harían e s ­
perar. 

Hoy Ho habrá sesión por tener ei ministro 
que asistir a! Consejo; pero mañana se re ­
anudarán. 

Quedamos, pues, en que la armonía es 
completa y en que hay puntos oscuros, que 
es lo mismo que no quedar en nada. 

Ej ' lS r T^QTi.TTJQ-A.Ju 

Coíitlnúa la iiiíame persecución de religiosos. 
de V/oodfüorton las «frec® ei dití|USi-» 

MOKRI: Vo aprender Francia s e r dípiotnático. 
GARCÍA PRIETO: ¡Yo íarntíién! ¡Soy yerno del firmante del t ra tado de París! 

B I ^ T S » , A . S , I S daridad con los ferroviarios, han abandona ' 
do el trabajo.—Fa&ra. 

fj-a l ' ' res;sis, . tile P a s m a a«3®iss«!Ja s& 
1s.iia0jst.ea aaeílicli&s ©ia©B.*gl€«s.^ 

París l2 .~AIguaos periódicos repubfica-
;:(0s comentan esta ¡nañana .el discurso que 
proníusció gnoche Al. Briand, consldeeando 
'que el presidente del Consejo dispondrá, 
ctiaiido las Cárnaras reanuden stis sesiones, 
de la confianza entera del partido reptiblica-
•no. Piden á M. Briand que aproveche esta 
.confianza. 

Acerca de la íiuelga de ios ferroviarios, 
'Jos periódicos iodos, menos el Rappel, com-
.ibista, y la Humaniíé, socialista, aconsejan 
al Gobierno adopte medidas enérgicas. 
/ A. consecuencia de la huelga, los periódi'-
cos fian organizado «n servicio de transpor­
te por auíonióviies para el reparto de sus 
ediciones de provincias,. 

Los úlümos trenes ds noclíe íiegaffín nor-
tnaí ea las estacici; :es ae ban ?aro 
Rusterutz. 

Eu .'squeila estacicSn y un la d.e Orsay los 
primercs cora'oyes de la mañana iambién 
saüer!"? á ¡as horas de costumbre, 

To'J is las estaciones y líneas están 
oadírs raüitarmenfe. • 

ocu-

án la Aii 
írroviarios de 

íontc, el Sindicato de los 
M.»' (Compañía da 

;'afis-Lyon-Mediterráneo) se ha negado á 
jsacer causa común con ei del Norte. Esta 
/naiíana dicha agrupación celebrará nueva 
íepson. 
? El /o í í raa /pre tende que los diferentes Sia-
jlicatos de transportes se reunirán para acor-
iíar ía conducta que han de seguir. 

También cambiarán impresiones los em-
;*leado,s de los ómnibus, albañilc?, eíectricís-
íjas y empleado,? del Aletropoiiíano, ios cua-
'és, al parecer, quieren intentar un movi­
miento huelguista. 
^. Los c'mminots de la compañía del Este 
ffctafon Euociie el paro, pero como quiera; 
i i íe se hallaban reunidos ea escaso número, 
celebrarán nueva reufjió.*i hoy. 
• Í.OS oeowfis di» BoursetfDfSüicv» oor saU? 

Paris 12 (7 m.)-~La huelga de los ferro­
viarios del Norte sigue completa. 

Algunas defecciones se registtan, entre el 
personal de la estación del. Estej ninguna en 
la de Montparnasse, y muchas en. la de San 
Lázaro, en donde el servicio sufre gran per­
turbación. 

fin ia estación de Orleans y de Lyon reina 
tranquilidad, vereficándose el servicio con 
normalidad.—Fa&ra. 

Pis | íos l@-i#as©s e o M t r m l a Jhs&elga, 

París Í2.~E[ presidente del Consejo, de 
acuerdo con los ministros de Obras publicas 
y de la Guerra, ha tomado hoy algunas dis­
posiciones complemeníarias que juzgó ha­
bía menester adoptar ante la gran extensión 
del movimiento huelguista en las vías fé­
rreas. , . 

Luego ha conferenciado con el ministro 
de ía Justicia, el fiscal general, el fiscal del 
Sena y el director de los asuntos criminales, 
examinando con ellos, desde el punto de 
vista pena!, las responsabilidades en que 
han incurrido'los ??/eñe«rs de la huelga de 
ferroviarios, y adoptando las correspondien­
tes medidas.—Fafera. 

I J © S ^f©rr®Ti.arl®.« d e isoíil t© teiu-
feléit T©i»! t Isa femelgm g e a e r a l . 

Paris 12.—Los ferroviarios del turno de 
noche de la Compañía Oeste-Estado se re­
unieron esta mañana, votando la huelga g e ­
neral. 

En la estación de San Lázaro, que es la 
cabeza principal de ia red, ios trenes llega­
ron sólo hasta las siete y treinta de ia ma­
ñana. 

En la del Este aumenta el número de de­
fecciones. Sin embargo, continúan circulan­
do ios Iréfies. 

Sigue normal el servicio de las redes del 
Orleans y P. L, M. 

No ha cambiado ía situación del Norte.— 
fabra, 

Paris 12. Unos huelguistas de !a íkiea 
férrea det Oest^-E-síado ImmíQa Imcla yin 

cruce de la vía una locomotora que desca­
rriló al llegar al mismo, quedando obstruida 
la vía y detenidos varios trenes.—fa&ra. 

J j « s f e r r o T i a r i o s d e l E s t e s e c u w i -
úan l o s a e u e r d » » d e mtH e o m » 
p a n e r o s . 
París. 12.--En la reunión que celebrarot; 

esta mañana los ferroviarios, acordaron la 
huelgageneralápartir del mediodía.-—i'tt&ra. 

MI sraiaaislff© d e í&lírass p ^ S t l i e a f a ­
c i l i t a da^«».^ l i e l a l n u e i g a . 

París Í2.—Según datos facilitados por el 
ministro de Obras públicas, á las diez y 

! treinta de la mañana la huelga del Oeste-
Estado parecía circunscrita al servicio de la 
banUeue (arrabales). Sin embargo, se notan 
varias defecciones entre los maquinistas y 
fogoneros de los trenes de las grandes líneas. 

Algunos empleados, invitados por sus je­
fes á reanudar el servicio, se negaron á ello. 
Uno de ellos, conocido agitador, fué inme­
diatamente despedido.—ía&ra. 

l i S e i t a c l o i a á l a I t i ce lg^a . 

París 12.~-El Comité Central de la huel­
ga del Sindicato nacional de ferroviarios, 
ha acordado dirigir un llamamiento á todas 
las Compañías para declarar ínmediatamen-
la huelga general. 

Mm l a e s t a e Í 0 M d e « Í ü v á i i d o s » s e 
s s a s p e m d e i a c i r € u l a « i @ i a . 

París 12.—Esta tarde, á la una y media, 
por haber abandonado ei servicio todos los 
maquinistas en la estación de los «Inváli­
dos», se suspendió la salida de iodos los 
trenes y se cerró la estación. 

También hubo de suspenderse la circula­
ción de trenes en la estación de Saint Laza­
re por haber sido cortados todos los hilos 
telegráficos y telefónicos de la vía. 

Ambas estaciones pertenecen á la red del 
Oeste-Esíado.--fíí&ra. 

PEQUEJ^ECES 

INFORMACIÓN MILITAR 
La jiMita do obra» del puerto de Sevilla ha ofre­

cido al Museo de Artillería dos caSoneB antiguos 
encontrados en la ría al verifloar el dragado. Se 
han dado las firdenea oportunas para ía admisidn 
en dicho Centro. 

Ha sido nombrada profesor de la Academia de 
Artillería ©1 comandante D, Joaquín Gardoqui, 

Se ha puesto S la firma del Eey el nombramiento 
de los tenientes corónele» de la Guardia civil 
D, Pedro Cordora, P. Alfonso García y D. Primi­
tivo Homero para el mando de las Oomandanoias 
de Soria, Santander y Orense, respeotivamente. 

Derogando la Eeal orden da 8 de Marzo último 
quo ampliaba á cuatro meses la licencia de los 
jatos X oficiales sníermos de la campaña. 

• * * 
Se ha concedido la indemnización de 1.500 

pesetas al capitán de Oarabineroa D, Ambrosio 
del Amo, 

Se ha concedido la Indemnización completa á 
los Jefes y oficiales del regimiento de Oeriñola 
que estnrieron ea Pontevedra evacuando una mi-
«i<5n del servicio. 

Ha aüíoendido ai empleo de capitáa el primer te­
niente de artillería <E. R.) D, Manuel Losada, 

8e han concedido cvuces bancas pensionadas do 
¡ft ciase correspondiente & sus empleos al teniente 
ooconel de Ingenieros D, Luía Martínez Méndez, y 
al del mismo empleo da Infantería D, Mig^uel Tíño; 
& los médieoe mayores D, Victoriano Delgado y 
I>. Praueiso» Alrerioo f & los capitanes D. Felipa 
&6emif. i9 lo^aiaros , f D, Teoüwa ímiin, de 

Hoy hacs un año. 
A sabiendas, conscientemente, por un acto de 

liben ima voluntad, introduzco en esta regocija­
da sección, acaso la más pizpireta, vocinglera y 
vana del periódico, la sombra de Ferrer. 

Hoy hace un año que ocurrí» aquel fusila­
miento... 

Yo no traería d colación este íiecfio de sani^re 
y de fuerza si todos hubiéramos decidido callar, 
si todos hubiéiamos echado sebre aquellos des­
pojos un manto piadoso de olvido.., 

Pero no ocurre asi. 
Hoy, en este mismo instante, estarán reunidos 

en un local cualquiera unos hombies arbitra­
rios, broncos, vociferatites, y estarán haciendo 
la apología de Feí ler. 

Por eso, porque el suceso se cae de ridiculo, 
porquero merece la autoridad del artículo de 
fondo, ni siquiera las galanuras de la crónica, 
me cumple á mí, el más zumbón y acaso el más 
pequeño de nosotros, poner un comentario al 
homenaje. 

Mi comentaiio será á la vez risueño y compa­
sivo. Una cosa y otra sugiere el asunto. 

¡Amontonar barro para hacerle á Ferier un 
pedestal/ ¡Desbrozar leña para quemar lumina­
rias en su torno! ¡Crear idolatría en su redor I 
¿Hay algo más inútil, más pueril, más vacío?, y 
no digo más inexplicable, porque los grandes 
errores y los grandes sarcasmos tienen entre 
nosoiros ia fuerza de lo usual, 

Ferrer no puede tener estatua, ni halo res­
plandeciente en los corazones, por mucho que 
se empeñen sus secuaces y los que han buscado 
en su figura una sangrienta bandeia de Bruta­
lidad. Otro liombre cualquiera, por muy medio-
ci e, hasta por muy depravado que fuese, podría, 
inflado por soplos eficaces, llegar á perturbar el 
buen juicio de las gentes. Ferrer, no. Ferrer eia; 
además de un envenenado, de un egoísta, de un 
pérfido, un cínico estupendo, que ni siquiera 
tuvo el pudor de apelar á la hoja de parra. Su 
sonrisa sarcástica, su gesto innoble, sus pala­
bras burdas, sus hechos honendos, no encu­
biertos siquiera por ana pátina liipócrita de ab­
negación, sino realizados sin careta por elptu-
rito de hacer mal, todo esto que hace repugnan­
te la figura de Francisco Ferrer, está, vivo en el 
recuerdo de todos, y nos hará siempre á caiólí' 
eos y hasta á descreídos, basta que tengan un 
poco de pureza y de fiidalgula en el espíiiíu, 
parecei tidiculo, pomo decir nefando, el home-r 
naje que hoy se celebra. 
^Pero los ladícales quieren, por lo vlslo, y á 
pesar de todo, ganarse el aplauso de los «apa-
clies» de París. 

BAY 

Lisboa /2.—E! miuistro ds jtütlcia Alfonso 
Costa, conversando hoy con un grupo da perio­
distas, lia hecho las siguientes deciariicioiies:. 

«Este Gebisrno es un Gobierno ptiranieníe 
accidental qtis séío ha de atsnder al restableci-
tniesiío del orden y de la tranquilidad, echando 
fas bases eit que haya de asentarse sólidamgnte 
al nuevo régimen. 

Cou esto está dicha qut ne aspiramos a obras 
de rsorganización, entre ©Iras razones, parque si 
actual Gabinete no se ha constituido en virtud 
de mandato popular, sina par fuerza da ias cir-
eunsíancias ds uiomesit©. 

Ciando se haya restablecido ia noraiaüdad y 
esttsitos convencidos de que ios institutos ar-
iiiadas, en su tsíalidad, y ei puebla acatan ieal-
nieñís las nuevas insütuciones, procaderginos á 
!a única labor que nos está eneomendada, ó sea 

i á constituir Iggaiinente la República. 
I Para elio,e! primer paso será canvosar á una 

.asamblea 0 Cortes censtiíuyentes para la rafor-
Kia de la Constitucién. 

No ma paree» aventurado afirmar que esas 
eiecciones puedan celebrarse á fines del mes de 
Octubre ó en las primeros, días de Noviembre, 
para que en los raeses da Novismbre y Diciem­
bre púsdan d«iiberar y entremss francamente en 
la nueva vida s! empezar el añ© de 1911, 

Hay, además, ©tra razón paca que anticipemos 
iodo U) poslbie !ss eiecciones, y es que no qu«-
íesnos prolangar ía vida da e.ste Gobierna más 
aiiá dü dos ó tres meses. 

La labor de las Cortes será de gran impor­
tancia. 

Ya axisíe sin proygcto muy arapüo, qua ss dis­
cutirá, y en e! cna! no aeeasito decir que se in­
cluye ¡a libertad de cultos, la secularización de 
todo aqueilo que hasta ahora venía siendo gsber-
nado por la Iglesia, la enseñanza laica y'la mayor 
amplitud dei dsrecho ai sufragio, que hoy puede 
decirse es patrimonio de ¡as clases privilegiadas, 
de la aristecracia y de ia plutocracia. 

Se modificará también ¡a ©rganización d« la 
Aíarina y del Ejército eon arrsgio á las modernas 
corrientes de las nacionis demecráticas, y se 
hará una verdadera revolución en el funciona-
tníento d« los Tdbutiales y sn lox Códigos. 

Otra á» Buesíraí grandes aspiraciones está en 
acabar con ¡os nionopoüss, que lian-sido un ele­
mento disolvente y la más handa causa de la 
«lina del país.» 

Ftanas'alas po r Sami iardi ía 
Lisboa 12.—E\ Gobierno ha acordada que el 

próxisie sábado ss verifiquen solemnes funerales 
por el dactor Botábarda. 

Se pretende darles carácter da fiesta nacional. 
Dada la excitación d i ánimos, se toman ocu 

rran algunos dssórdanes. 
P e p i e á i s t a s e n i i b « r t a d . 

palacio 
Fabra. 

Lisboa /2.—Sólo faltan por ideiitiíicar ssis és 
ios cadáveres recogidos durante astos días en ia 
via pública. 

Mañana qiisdará ícnniüada ia iahumacióa. 

S s s t j a s f j s s a s í t a s á EspaKaa, 

Sevilla /2.—En ei íren de Bada|oz han llagado 
de Portugal 16 monjas y cuatro jssiiítas. Las 
raonjas se alejan en convenios y los jesuítas air 
la residencia qi!3 ti«!ie la Orden en la caíle úi 
Las Palmas. 

Londres 12.—Ui\ Daily Maii (a!braiíar)."-E8 
basSanta bnsno §1 estado de saUíd de D. Ma­
nuel, aiüiqaa este padezca fuerie qnebraníanjian. 
ío nervioso, que necesita la asistencia de las aíé-
dicos militares de !a plaza, 

Lisboa lí.—Ei ministro de Negocios exifawfs-
ros, D. Bernardina JVIachado, iia ido á dar las 
gracias a! müiistfo del Brasil en ésta por hñbst 
reconocido dicha nación ia Rapábiica lusitana, 

SJ^os sgtaa eastíteiast ala ©pssaíesssa.—'S®» 
eowaoisisdo la Repáiteliea.;, 

Lisboa 12.—El Sr, Teixeita Souza, jefe del an­
tiguo partido regenerador, formará un nuevo par­
tido que acepta la.insíitución republicana, 

E! Gobierno suizo ha reconacido Ja Repíibtica 
portuguesa. 

e n 
Lisboa /2.—Han sido puestos en libertad ios 

redactores de O Libeial, detenidos á consecuen­
cia de un artículo publieade en dicha periódico 
contra el Ejército; ia redacción está vigilada por 
temor á que se repita el asalto de la misma. 

Ei s e g u n d o Cosnaejo. 
Lisboa /5,—Ayer se reunieron los ministros 

republicanos en segundo Canseje. 
Uno de ios extremos que se díseutier&n con 

más calor fué ¡a protesta formulada por ¡os co­
rresponsales de los penódiegs extranjeros, que 
se quejan del extraardinaria retraso con que se 
reciben en sus naciones respectivas los despa­
chos de Lisboa. 
. Se acordó, para subsanar estas dificultades, que 

los telegramas ds ia Prensa se cansiderea como 
urgentes. 

También se aprobó ei nsrabramient© de! señor 
Reivas para ministro de Hacienda. 

L u c i a n o d a Gaet i^s jf T@xei3*a S o u z a . 

Lisboa 12.—El Coireio daNoite publica la si­
guiente carta dei jefe de las antiguos progresis­
tas dinásticas: 

«La faita de salud y la situación que han crea­
do los últimos acantecifflientos me obiigan á re­
tirarme á la vida privada. Deja á mis amigos y 
correligionarios en libertad da proceder como 
quieran, y les agradezco ia lealtad con que siem­
pre me acompañaron.» 

Igualmente O'Popular hace declaraciones de 
su jefe, el último ministro de la Monarquía, Te-
xeira Sauza, manifestando que disuelve su par­
tida. 

(yPopale ingresa en el campa republicana. 
L o s es ta id ianf tes s' fñaohsúo. 

Lisboa /2.-—Las estudiantes de la Univeríidad 
lisbonense han solicitado del Gobierno que se 
resuelva cuanta antes el asunto de las incompa­
tibilidades, para que Bernardina Machado pueda 
seguir explicando su cátedra. 

SiiSSfiíislAst nac iona l . 
Se ha abierta «na suscripción tiaciena! para 

socorro de ias familins de ias combatientes de la 
l^epública que han resultada muertas ó heridos. 

Mañana, información sensacional ^obre 
el Ayuntamiento de Madrid. 

LA- POLlT!CA_Ei FRAMCIA 
ISl p r o g r a m a d e l G ® l í i e r M « . 

Paris 12.~~A\ terminar el banquete dado 
j anoche por el Comité republicano del C o ­

mercio é Industria M. Briand pronunció un 
discurso,. en el que se defendió enérgica­
mente de estar comprometido con los parti­
dos de la derecha, haciendo constar que no 
dio nuncia motivo para que sus ideas fueran 
puestas en duda, s 

El programa político del Gobierno—dijo— 
está basado sólo en principios republicanos. 
Desde el punto de vista laico, el Gobierno 
no necesita dar garantías, pues todos ios 
actos de su vida Fueron de laicismo. 

A cotlnuación explanó el programa que 
queda por realizar, el cual encierra, entre 
otras reformas, la de la ley electoral, estatu­
tos de los funcionarios y reforma fiscal. 

Además—dijo el presidente del C o n s e j o -
habrá que dar facilidades á ios trabajadores 
para salir de la agitación fatal, peligrosa é 
inquietante que procupa al Gobierno. 

El Sr. Briand terminó afirmando su con­
fianza en la República, en esta R e p ú b l i c a -
dijo—de progreso, de justicia, de libertad 
para todos, respetando cualesquiera creen* 

i.rias y opiniones. 

L o s j s s ü l t a s ise l i an CimpsPBáo ni huim 
do p08< subtar'r'ásieesii 

(DE NUESTRO ENVÍADO ESPECIAL) 

Lisboa 12 (5 t.).—Se ha desecho el criniinal 
infundio que ha atraído, por la indigna campaña 
del despechisrao republicano, la ira de ¡as masas 
revalucionarias sobre el canvento de los padres 
jesuítas, infundio referente al famoso cofre par 
donde se hizo creer al pueblo que huían los pa-
dres después de disparar bSKibas y más boitibas 
sobre los soldados, por teasr comunieación can 
misteriosos subterráneos. 

El cofre ha sido abierto esta mañana, y en él: 
sólo se han eiicontrado objetos de devoción y 
papeles. 

Los ¡esuítas se habían marchado de Lisboa 
ante ei avance de la revolución el día 5 ds! co­
rriente, y se ha probado cumplidamente que los 
disparas eran hechos por ¡os individuos que res­
taban de la disuelta Guardia municipal y por ios 
amigos de Luciano Castro, q^g estaban ocultos 
en las casas próximas al colegio, 

—Continúan los encarceiamientos de Herma­
nas de la Caridad, Siervas de Jesús y etras man­
ías, A todas se las conduce en carros, custodia­
dos por los soldados, hasta €l Arsenal, ante 
cuyas puertas numerosa grupo háilase estacio­
nado día y noche. 

Na es cierto que se bayí ablertt Iglesia 
alguna. 

Contianúa por las calles ia persecución da b s 
sacerdotes disfrazados. 

Las estaciones y muchos edificios enarboían 
bandera inglesa.—Prensa Asociada, 

P O P Sin y a e n c o n t i * a p o n a s o m a d o . 
Londres 12.—El duque de Orleans fta recibido 

ua despacho de ia Reina doña Amelia diciendo 
que tan pronto como ilsgue á Glbraltat ei yate 
real Vicl&ria and Aibert embarcarán en él don 

: Manuel y ella, saliendo inmediatatneftt» p îfa In-
ij(iat«fm, aues ésm^m |« k<m\\9&^(k qijt ea m^ \ 

CaEissa, t r a n q u i l i d a d y paz» 
Ya casi por campleto se han aquietado io% 

ánimos. La famosa nube que cubría á Lisboa ha 
desaparecido. El ex Rey D. Manuel se limitará á 
descansar una larga temporada en alguna aldea 
de Inglaterra. Nada absolutamente ocurre en ¡a 
República iusitana digno de especia! csmaníatia, 
eomq no sea la aibitraria expulsión de reit-
gíasos. 

Estas mismas notidas son las que se tienen en 
las centros oficiales. 

Al hablar ayer con el presidente del Consejo, 
nos manifestó que cuantos despachos se habían 
recibida de Portugal acusaban tranquilidad com­
pleta en toda la República. 

El ministro de ia Gobernación nos dijo qua 
sontinuabanileganáo frailes y monjas expulsa­
dos de Lisboa, y que habla circulada las órdeftes 
oportunas á todas los gabernadorés de prefín­
ela para que tengan en cuenta las instruscioáss 
á que habrán de someterse los religiosos. 

iiesi.£S Em mñmmm 
G a m o pr isdai japon i a vi-^olvs^léitj »»A 

s u s d e s a g u i s a d l o S ) i a s ^a«>tlds« -g^^ 
bsB'nantGS.—La insn9i*alSáasl a n 'P&i'^ 
Sugal.—£i 4.St>édit9 Pr ' s i l i a ! ' @ig p^is-» 
3>o»sab!».—TofJoa a.9n$«>a ai . 'ñ^^^ y 
a l ^ e y n o teisfa c u l p a . 
El capitán Rabies, ex jefe de ia polícia .«ecrnta 

de D. Manuel, llegó ayer á .Madrid. 
Por el cargo especial que dasenipsfuba y pac 

haber sido testigo presencial ds ios snccso.'», tie­
nen gran impartancia las declar-jciones qne se 
permitió hacer ante un grupo de poriedistas. 

Na cree el Sr. Robles que el origen de ios tu» 
multos estuviera en ia muerte dei doctor Bom­
barda, corao se ha dicho, puesto que este hsciio 
nada tenia de político y fué reprobado por los 
partidas monárquicos. 

La revolución estaba prevista por todos ios 
que se preocupaban de la.situación económica 
del país. 

Ha sido originada por ios desaciertos y arl>i-
trariedades dei Crédito Predial. 

También ha inHuido en ia antipatía creada poi 
les Gobiernos manárquicos ia canducta seguida 
por el de Joao Franco. 

El capitán Robles recordaba varios actos ini-
cuos que él, cama jefe de !a ronda secreta, hubo 
de presenciar durante ia gsbsniación de ¡os fran' 
quistas. 

Dijo que freeuenteaiente eran detenidos por 
sospechosos pacificas extranjeros, lo que había 
contribuido á crear á Portugal en todo Europa 
una atmósfera desfavarable. 

En cambio en Lisboa se psrnsiííaa las mayo­
res enormidades, escudadas en ia impunidad. 

Los crímenes más iiorrsiidos, ios más atrevi­
das robos, los actos de depravación más repug­
nantes, se dejaban sin castigo con sólo que los 
protagonistas gozaran del favoritismo del Os-
blerno. 

«En Lisboa—dijo elSr.Robles—no se coneces 
las porterías ni ei alumbrado dnraníe la nsche. 
En Lisboa viven tranquilamente ias familias iien-
radas con la prostitución; en el piso misme viven, 
á ia derecha, un raagisírads, y á ia izquierda una 
casa de mujeres de mal vivir. En Lisbaa ia frase 
«doy ánsted palabra de lionra> es tan vulgar 
«orno la dé «buenas dias», y tengan por seguro 
que la palabra de henra va unida al iacumpii-
miento de ¡o ofrecido. 

Esto na es culpa de ia Monarquía, ni máciio 
menos dei Rey, sino de sus consejeros, que no 
supieron atender á un san® espíritu de mará! que 
á tedas heras demandaba el pueblo.» 

Al referir los pormenores de la revolución, 
mencionaba el ex jefe de ¡a policía secreta de 
D. Manuel que antre éste y eí Ejército y la Ma­
rina existía desde unos días antes ai de !a suble­
vación marcada enemistad. 

Cuando ias elecciones de diputados, los caño­
neros San Rafael y San Gabriel recibieron or-
den de marchar á las islas Azores y i\ladera y, á 
pesar ds no haber recibido nuevo aviso, en la 
madrugada dei día siguiente entraran otra vez 
en e¡ puerto de Lisbaa, haciendo publica osten* 
tación de su inobediencia. 

El Gobierno dgTexeira Soíaa HO cattigóá los 
marinos. 

Iguales actos dt irraspetuesidad 6 indisciplina 
ocurrieron poco después can los jefes y oíicialea 
del Ejército, 

El Rey D. Manuel sg afanaba por consolidaí 
el Trono, y no hace mucho íismpa, en deraostra-
don de ssto, al regresar de su v]aje á Cintra, es^ 
trecho, carmssaraente ¡a mana d® los soldados 
entre la indifereneia genera!, 

Después de contarnos estos detalles., protestó 
el Sr. Roblas, de los ataques que ie ha dirigido eí 
periódico portugués O 'Mundo y algunos psrió< 
dicos españoles que !e consideran un tíaldor psí 
ser amigo del Sr. Lerroux, 

Dijo qua si conservaba ¡a amistad del Sr. Le-
rreíis, es porque le debis favores personales, 
pero que en nada tocaba esta amistad á los asun­
tos poüiicos portugueses. 

l'or último, significó su gratitud y profunde 
reconocimiento á nuestro embajador en Portugal 
Sr. Villalobar, que en persona y con gran expo. 
Ri:.ón, ¡o ¡íbró da las iras de ¡os revolucionarios, 
cMíregándole un volante para que so trasladara 
como prisionero á ua barco y desde aquí podei 
venir á España. 

Después contó ia msíreha y desarrollo de la r«-
voiución en ia forma jr« conocida por Í98 H:& 
lores.. 
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CONDE DE ÜRQUIJO É ILMO. OBISPO DE JACA 

, El señor conde de URQUI]0:.Señores senado­
res- no se me oculta que la única manera que yo 
tendría de corresponder á la inmerecida benevo­
lencia can que esta Cámara escucha mi primer 
discurso, seria no molestar la atención de los se­
ñores senadores con mi torpe palabra; pero no 
puedo regular mis actos de senador por mis pro­
pios deseos, sino que he de atenerme al manda-. 
to de mis electores y á mi propia conciencia,,y 
ésta me obliga á decir algo, siquiera SSA con la 
mayor brevedad pesible, como es mi sistema. 

Es io más triste del caso que no me levant^ 
aquí para cumplir la gratísima tarea, de acuerdo 
con mis impulsos, de elogiar y alabar los ac os 
del Gobierno de S, M., sostenienao que eran los 
que había derecho á esperar de los extraordina­
rios taientes del señor presidente del Consejo 
de ministros, mi digno y particular amigo sensr 
Canaleias, al cual, desde ahora, y para tado el 
resto de mi discurso, he de expresarle los sen,ti-
mientos de mi más alta consideración personal y 
de agradecimiento por su benevolencia paracon-

No' ciertamente que no me levanta á aplaudir; 
yo me propongo (no en la forma, que esto no rae 
lo toleraría la Cámara ni sería digno de mi), pero 
sí en el fondo, atacar los actos y resoluciones 
del Gobierne con toda energía y con toda acn-
tud. porque entienda que tanto mas dignos de 
elogio ó de censura son ¡os actos que se llevan a 
cabo cuanta más altos son ¡os cargos y mas ¡lus­
tres las persanas que les desempeñan. 

Porque no puedo olvidar que el Gobierno qus 
«hora ríes ¡os destinos del paísles un Gobierno 
<!ue presume de abiertameute liberal, que el señor 
presidente del Conseja de ministros enarbola ¡a 
bandera de !a democracia, per lo cual son cen­
surables todos aquellos actos que no solo no 
puedan realizar en nombre de la libertad, sin» 
que no se concebirían en Gobiernes, no ya retró­
grados, sino abiertamente sectarios. _ 

Ai abrirse solemnemente las Cortes espanelas 
en la última primavera, el Gobierno de.S. M., a 
mi juicio con un desconocimiento complete de la 
realidad, con manifiesta equivocación, y es mas, 
YO diría sí el Sr. Presidente del Consejo de mi-
«istrus ¡10 entiende que mis palabras son moles­
tas, en cuyo caso las retiro, aunque claro es que 
manteniendo el concepto, yo diríj que el Gobier-
jio tuvo á bien poner en las augustos labios t.e 
S. M. el Rey. mi señor, palabras que nunca pro­
nunció" monarca alguno español, y que contienen 
la afirmación de que en la Nación existe un pu-
t)iico anhe!.-> en determinado sentido. 

Ai tener el alto honor de combatir la contesta­
ción de esta Cámara al auguíto Alensaje, hube 
de decir q.ie ei público anhelo de la Nación, por-
<iue así io creo honradamente, tra precisamente 
al contrario, y que, en todo cas», tenía la seguri­
dad de que esa era la situación del país vascon­
gado, del cual puede liablar con más conociraien-
te de'causa, y aun añadir que *i no se variaba 
€se rumbo, para lo cual aún era tiempo, no tar­
daría en verse que esa era la manera de pensar 
<ie la concisacia española. Desgraciadament«,se 
«ergs senadores, acerté por una vez, y era nece­
sario, porque ¿qué imperta que yo reconozca los 
«xtraordinarios talentos y ¡a avasalladora elo­
cuencia dei señor presidente del Consejo de 
iniíñslros? , o r-

Porque, ¿qué gañanías con que el Sr, Canalejas 
venga una tarde aquí y nos diga que él es católi­
co, apestólic», romano, cosa que nunca me per­
mití dudar y que n» me permiiiré poner en tela de 
juicio, y que su padre de confesión es el señer 
«bisps'de Madrid-.Mcaiá, mi querido amigo, y 
que no etieontraría jamás con qué sustituir ei 
bien qus hacen las Ordenes religiosas, y qu* qiie-
juarían sus !.<bios antes de pronunciar las pala­
bras de que hay que educar á ios nifbes aiii la 
idea de Dios? 

¡Ali, señor presidente del Conseja de minis­
tros! es que á su perspicacia no se puede ocul­
tar que aquellos iiobies vizcaínos que me han 
honrado travéndsnie aquí, puros y sencillos en 
su mayoría,'peto rectos, que ne tienen en cuen­
ta la elocuencia de S. S., ne se paran á analizar 
si S. S. viene aquí un día á pronunciar discursos 
(permítame S. S. que se !o diga) distintes al que 

• pronunció la víspera y a! que al día siguiente ie 
«irnos. Ellos, espíritus prácticos, sólo se fijan en 
los actos del Gobiernt), y cuando ven que eise 
Gobierno, con principios distintos de ios- que 
ellos profesan, modifica la Constitución por me­
dió de Reales órdenes, cuando ven que se con­
sienten los signes externas de otras religiones 
que no son ia nuestra, cuando ven que el emba-
jader de España cerca de la Santa Sede se au­
sente de Roma y mientras se negocia con eí Va­
ticano diploraáíjcaraente á sus espaldas se trae 
el proyecto de ley del candado, ley de verdade­
ra excepción, que na se concibe en ningún Go­
bierno liberal, ley que no nos daría más de ¡o 
que Roma nos diera, pero que nosotros no po­
demos aceptar sino de acuerdo con Su Santidad, 
jah!, cuando ven que todo esto se hace porque 
«1 Gobierno de S. M. y su presidente dicen que 
asi ¡o exije ei público anhelo de ¡a Nación, se 
creen, no sólo en e! derecho, sino en el deber de 
protestar solemnemente contra las manifesíacia-
jies del Gobierna. 

Ya, señores senadores, cuanda no hace aún 
muchas meses yo decía que habría de sucsder 
lo que más tarde sucedió, no ciertamente la dis­
tinguida presidencia de esta CámBra, ne el dies­
tra jefe del Gobierno, no la mayaría dé ios seño­
res senadores, pero hub» alguien que me inte-
rruaipió diciéndeme que amenazaba, á raí que 
con toda lealtad acababa de explicar cuái era raí 
filiación política de siempre, y me interrumpió 
quien tai vez creía que servía mejor los intereses 
4e la dinastía paseándose en pública manifesta-
cián unido con republicanos y sociaüsías. Ne; yo 
lio amenazaba entonces ni ahora; yo entonces 
.advertí, cama aiisra ¡a hago, precisamente par 
ser ia que es mi filiación política de siempre. 
Pero vengamos á hechas. 

Ei día 4 ds Juüo, D. Juan Orue, prestigiasísimo 
vizcaína que por su pssiclón social y por les 
cargos que allí desempeña está en condiciones 
de pulsar las latidos de la opinión pública en el 
impértante diario de Bilbao La Gacela del Norte, 
publicaba ima herraosísima carta indicando la 
conveniencia de celebrar ei 3 ! de Julio, festivi­
dad de nuestro Patrón San Igaacia de Loyola, 
una calosa! rtianifestación eamo elocuente pre-
íasía, contra la política anticlerical del Gobierna 
y c«mo prusbade adhesión á Su Santidad y á 
sus doctrinas y enseñanzas. 

Apenas conocida ¡a carta, á ¡as pocas horas 
«mpe7.aban á üegar nurnírosas adhesiones de 
íedd Vizcaya. Yo ¡as hs leíd©, yo tengo copia de 
todas, pero coma no quiíro molestar la atención 
da ia C¿uiiara más tiempo del necesario, 'y corno 
f)or sir.i parte nadie ticna derecho u dudar de mi 
palabra honrada, me he de limitar á decir que esa 
•.iianiíestación, que cuenta con la bendición de 
Su Santidad y de olí |)relados, empezó á recibir 
\¿ adhesión dei clero reií,ular y secular, de repre­
sentantes en Cortes, de diputadas provinciales, 
de 110 áe los 120 iVlunisipios vizcaínos, de cente-
tiar de Sociedades es y de mulares y Piulares de 
personas de todas las categerias sociales. 

El día 7 de Julio era tal el estado de opinión, 
que el Sr. Orue se creyó en e¡ caso de convocar 
a una magna .asamblea, que ú su vez nombró 
para que ia representara una Junta de dignisi-
nios caballeroa, tlignisim«s caballeros, repito, y 
censte que soy testigo de mayor excepción para 
poderlo deoir asi, iie solamente porque trato á 
todos ellos, sino porque seguramente consta ai 
señor presidente dei Consejo de ministros que 
ya ni antes, ni ahora, ni en ningún momento, for~ 

! »£« ni he ioi'inada p#rt« út esa Jun ía ui tuve in< 
i.. 

tervencióu en ninguno de sus acuerdas, aunque, 
claro está que esto no quiere decir, antes ai con­
trario, que no esté identificado en absolato can 
¡as católicas aspiraciones de aquella Junta; nsm-
brada ¡a oportuna Comisión, ésta visitó ai gober­
nador civil para pedirte el necesario permiso. 

E¡ gobernador civii de Vizcaya contestó que 
ei acto que trataban de realizar ¡os católicos de 
Vizcaya era perfectaniente lícito, que nadie les 
pedía negar ese derecho, y en su consecuencia, 
que na sólo autorizaría la manifestación, sino que 
daría todo género de facilidades para que aquélla 
se celebrase. . 

Con tan halagadoras noticias la Junta se puso 
en movimiento, después de haber hecho circular 
.por toda Vizcaya Una alocución, en que se decía 
Ique se trataba de un acto meramente catolice, 
en que se prohibiría todo grito de carácter pélí-
tico; se entrevistaron ios de la Jiinta con las em-
presas marítimas y ferreviaiias, que ofrecieron 
psner á su servicio todo ei material de que dis­
ponían, firmándose los respectivos csníratos. 

Por aquel entonces, señores senadores, se prs-
dujo en Bilbao una huelga pacífica de ebreres 
mineros (de que yo no habré de hablar en la tar­
de dé hoy, porque pienso hacerla muy detenida­
mente más adelante, sí ¡a mesa me da permiso 
para ello y en e¡ momento oportuno, después de 
oír á nuestro compañero ei docto Sr. Sanz Escar-
tín, que tiene pedida ia pa¡abra para tratar de 
este asunto), huelga que, diga lo que quiera ei 
señer presidente dei Consejo de. ministros, no ha 
tenido absolutamente nada que ver con la mani­
festación, y buen cuidado tenía S. S. cuando de­
cía que barajando nombres propios se podría en­
contrar una relación entre ia huelga y ¡a manifes­
tación, de no citar n«mbre alguno, y si tal hiciera, 
yo le demostraría la equivocación en que estaba, 
pues ni por parte de ios patronos ni de los obre-
res, ni en los principios ni en el fin, ni en pro ni 
en contra, ha tenido que ver nada la huelga con 
la manifestación, y si ese .aserto mío no queda 
plenamente probad» por mis palabras, porque 
quizá alguien creyera que yo estaba influide por 
la pasión, aludo personal, y directamente, t:o á 
mis amigos políticos, sino á ios señores represen­
tantes de Vizcaya en el Senado señares conde de 
Zubiría y D. Benigno Chávarri que, á fuer de ve­
races, afirmarán lo que yo en estas momentos 
sostengo: qué ¡á hUé¡ga no ha tenida qué ver con 
¡a manifestación. 

Pero el hecho era que la huelga se había pro­
ducido, y aunque sostengs que no hay ningún 
Gobierno, ni muclio menos un Gobierno liberal 
que tenga derecho, sin decretar ¡a suspensión de 
las garantías constitucionales, sin deciarar el es­
tado de guerra, á prohibir una manifestación 
quiene.9 cuando á diario las consentían á los 
obreros, sin embarga, coma ne puedo susíraerme 
á mis propias conviccisnes, y como todo hombre 
se deja influir por las principios que prefesa, tal 
vez hubiera comprendida que el Gabierno do Su 
¡Vlajestííd, al encontrarse con que en Biibae se 
producía una huelga en los monieiitss en que se 
trataba de organizar una manifestación, se hu­
biera dirigido á ia Junta Suprema de Vizcaya di-
ciéndoie que estaba resuelto á no ptrniitir mani­
festación alguna mientras ia huelga subsistiera. 

Esto, tal vez pareciera un acto ilegal; no sé si 
se atrevería á defenderle ágsde el banco azul 
como io ha defendido ei señor presidente dei 
Consejo de ministros con aquellas palabras de 
bordear la ley é ir contra la ley; pero ¡sodia ha­
ber sido un acto de previsión y de piudencia, y 
¡os actos de prudencia y de previsión en los Go­
biernos n» ios pedemos censurar los (¡ue s»mos 
amigos del orden y nos tenemos por hambres 
sensatos; pero lejos de hacerse así, ei Gobierne 
reiteraba se celebraría la manifestación, y cuan­
do las circunstancias por que atravesalia Bilbao 
n« se habían in9díficad9, y cuanda la huelga te­
nía los mismas caracteres y la Junta llevaba re­
manas eiiterasde trabaje, cuando todaestabaarre-
glado, la cual probaré citandi» las fechss, cuündo 
todo estaba organizado y no había duda de que la 
maniíettación iba á ser colosal y que asistirían 
cíentss y cientos, miles y miles de hombres de los 
que S. S. hablaba con mc.ior prsacupación eie la 
que yo en su puesto sentiría, y con tonos cier-
tanic;iíe de?pectN'9s, cuando el 29 de Julio, por 
la mañana, el gobernador civil aseguraba ala 
Junta que la manifestacién se ceiebraría, que no 
había temor de que se alterara el orden, per® ,que, 
en todo caso, contaba con elementas suficientes 
para amparar á los católicos en su derech©, en­
tonces, la víspera del día en que.había de cele­
brarse ia manifestación, á las tres de ia madru­
gada del día SO'de Julio, el gobernader enviaba 
urgentísimos besalamanos á esa Junta para ma­
nifestarles, á las cinco de la madrugada en que 
recibió á sus individuos, citados pur medio ds 
aquéllos, que el Gobierno proliibía la maniíesta-
ción de Bilbao. 

Sin ocuparnos ahora, señores senadores, y rae 
parece que es gran benevolencia, sin ocuparnos 
de ia temeridad ó como quiera llamarse, si la pa­
labra es fuerte, de tomar aquella resaiución en. 
aquellas condiciones, ¿en virtud de qué derecho, 
con arreglo á qué leyes españolas se podía pra-
hibir la manifestación? Esta es la hora en que no 
he eído razén alguna que justifique tstovy, con 
razón decía el Imparcial, cuando analizaba el 
discurso dei señor presidente riel Consej® de mi­
nistros que, con ser lá parte más agfesiva'*y elo­
cuente de su discurso la qué dedicó á tratar de la 
manifestación, había sido, sin embargo, la menos 
csnvineente. No, no es razón; la única que he. 
oído (y supongo que será una equivocación) que 
la Prensa españsla, sin distineión de matices po­
líticos, puso en boca del señar ministr» de la Go­
bernación, supsniendo que había dicho el 29 de 
Julio, al salir del C.ensejo de ministros, que la ma­
nifestación se había prohibido por tener noticias 
de que ¡«s radicales iban á atacar á los católicos 
y qíie el Gsbierno no contaba con fuerzas sufi-
cieíítes para amparar el «rden. 
. Prohibida la manifestación en Biíba», señores 
senadores, y pro.luclda ía natural pretesta, ia 
Junta pensó celebrar esa manifestación ailá don­
de na hnbiera huelga; y á este efecto, pensó en 
la vecina ciudad de San Sebastián. . . 

El señor presidente de! Consejo, con aire ma-
ií.cieso y como quien descubre una incógnita, ha 
dicho en alguna parte que lo que la Junta perse­
guía era manifestarse en ia Corte veraniega. 
¿Qué duda cabe, señer presidendente dei Con­
sejo? ¿Qué interés podía iiaber en «cuitarlo? ¿Es 
que el ¡efe del partido liberal, es que eí señor 
presidente de! Consejo de ministras no va á can-
gratularse conmigo da que hayamos adelantada 
tanto y progresemos hasta llegar á la situación 
de que ias ciudadanas españoles quieran mani­
festarse allí donde el Qabieraa tiene SM ministre 
de jornada, muy dignísimo, p»f eieríe, mi particu­
lar amign ei Sr. García Priet«, ahí daiide esté Su 
Majestad el Rey? ¿Es que S. S., cerno y», n« 
debe desear que ei Soíserano viva su CBiitacto 
ceii su pueblo y pued<s apreciar con su claro en-
teiidiniientQ cujíes son ¡os auiielos de sus súb-
ditss? 

A psáar de las maniíe;íí,j(.i9nes de! señor pre­
sídante del Consejo de uiinisíros, sin duda por 
mala información, Guipúzcoa recibió csn entu-
siasnío la idea de la manifestación; coms lado la 
que vey diciendo lo puedo probar documeista!-
niente, atiiiüo que á la maniiestación se adiiírió 
el tots! de ia representación «u Cortes de Gui­
púzcoa, se adhirió ei dignisimo presidente de la 
Diputación, se adhirieron los diputados provin­
ciales, se adhirieron todos ¡os .^yuníarnientos de 
Guipúzcoa, ¡tienes tres. 

La Jimia visitó ai goberuaásr civii de Guipúz­
coa, pidiéndoie permiso para celebrar ia nianifes-
faciónj y el señer gobernador de Guipúzcoa, an­
tiguo amigo dei Sr. Moret, h»y amigo del Sr. Ca­
nalejas, y antes y ahora amigo particular mío, e! 
señor barón de la Torre, para no dar una ¡iota 
discordante, para proceder de la misma manera 
.antícier.icid,. contestó que él jio p^üía ni autorizar 

ni negar la manifestación, porque este era. asunto 
exclusivamente de Gobierno. Doctrina verdade­
ramente cesarista. Bien es verdad que el gober­
nador, que sin duda sabía la visita que iba á re­
cibir y había tenido tiempo de ponerse al habla 
c«n el Gobierna, aun cuando 110 dio una contes­
tación deñnitiva, adelantó su opinión, que más 
tarde fué ¡a resolución dei.Gobierno. 

Y ¿sabéis, señores senadores, cuál era ¡a opi­
nión dei ¡ibera! gobernador civii de Guipúzcoa, re­
presentante de nuestro iitieral Gobierno? ¡Asóm­
brense los señsres senadsres! jLa opinión fué que 
en San Sebastián no podía celebrarse la manifes­
tación durante el veranó paravno perturbar latran-
quiiidad de ios veraneantes, y suponiendo que 
ésta tranquilidad se hubiera perturbado y que no 
se hubieran celebrade enSan Sebastián manifes­
taciones socialistas, q,üe yo mismo he presencia­
do, ¿en vista de qué derecho se puede defender 
que ios guipuzcoanos no podemos manifestarnos 
más que invierno? ¿Con arreglo á qué leyes es­
pañolas, á qué leyes constitucionales puede sus­
penderse toda manifestación durante cinco me­
ses de verane en Guipúzcoa? 

El Gobierno prohibió la manifestación, el Go­
bierno se incautó de ¡as vías terrestres y maríti­
mas y censiníió que el gobernador publicara un 
bando, que era un verdadero decreto de disolu­
ción de Cortes, y el Gobierno Heno las calles de 
San Sebastián con nuestros valientes soldados. 
Si el señor presidente del Consejo de ministres, 
que en tanto tiene la «pinión europea, si el señar 
presidente dei Consejo de ministros que tanto 
oye la opinión de ¡os liberales franceses hubiera 
oído los severísímes juicies que de antiiiberal 
política mereció á periediatas ingleses y france­
ses que tuvieron ia bondad de iiablár conmigo, 
segurameote no liubiera pasado un buen rato. 

Prohibida in manifestación de San Sebastián y 
prucesadas docenas de personas, ias cuatro Jui: 

dinástico antiguo ó moderno, haya venido á 
nuestra dinastía del campo de la Monarquía ó 
del campo de ¡a Repúbüca, no hay nadie, señor 
presidente del Consejo de ministros, que tenga 
derecho á causarnos urta ofensa grandísima, di­
ciendo que la iniJnífestación ha sido antidinásti­
ca, porque esto es sentar e¡ dilema de que so­
mos perjuros al Rey 6 seres inconscientes que 
no sabemos apreciar los actos que realizamos. 

No, señor presidente del Consejo de ministros; 
S. S. tiene perfecta derecho á decir que ¡a mani­
festación ha sido contrxe! Gobierno. Yo, más ge­
neroso que S. S., no'le he de negar que tiene 
perfecto derecho á afirmar que én su leaüad acri­
solada hacia la Monarquía, creé honradamente 
servirla.mucho mejor yendo ^or derroteros dis­
tintos de ¡os que nosotros vamos, eso sí, pero e¡ 
señor presidente del Consejo de ministros ne 
tiene derechó.á decir que ia manifestación era 
antidinástica, porque éso es dejaren descubierto 
ía Corona, eso: es deque todos aquellos miles de 
hsriibres de las manifestaciones efan contrarios 
al Rey, cuando entre ellos había millares de gen­
tes que son leales á su persona, y que somos pre­
cisamente los que impedimos que los carlistas é 
integristasno tengan derecho á decir que son ios 
únicos españoles que públicamente se manifies­
tan por el Vicario de Crist© en la tierra. 

Ei señor presidente del Consejo de ministros, 
á quien yo pide perdón, como á la Cámara ente­
ra, por la vehemencia conque yo siento estas 
cosas, ms he expresado en voz tal vez un poco 
demasiado elevada que pudiera hacer creer á ios 
que no me conocen, á ¡os que me cenocen, no, 
pues no guardo á S. S. todos aquellos grandísi­
mos respetos y consideracisnes que merece, no 
sólo por el carga qiUé desempeña, sino por sus 
méritos personales que ys, en justicia, reconoz­
co, el señor présidí^ate del Consejo de ministros, 
en tono irónico y tal vez ihipropio, perdene su 

tas se reunieron en Zum'árragu y acordaron cele- ] señoría.que se lo diga,:dé sus altas dates y dei 
brar cuatro luanifestaciones el día 2 de Octubre ! puesto que ecupa, trataba de quitar importancia 
en iai capitales de las cuatro provincias vasco-1 á ¡a manifestación de San Sebastián como si hu-
navarras. La de Vizcaya se dirigió ai señsr go- ¡ biera sido un ácte cualquiera. Ys no voy á ex-
bsrnador civii, quien dijo que autorizaría ¡a ma-jjponer mí prepia opinión, que además de vaier 
nifestación si para enteiices se habían normaliza- p«co, se podría rechazar per parcial seguramente 
do las circunstancias par que atravesaba Bilbao. 
El día 24 de Septiembre se publicaba un decrett» 
levantando ¡a suspensión da garantías constitu­
cionales, y creyendo la Junta que había llegad» 
el nianicnto á que iiabía aludida el señor gober­
nador, se dirigió al señor capitán general de !a 
sexta región, mí antiguo y querido aiaige, don 
iVlanuel Aguilar, quien dijo que éi no pedía in­
tervenir, parque estaba da reemplazo. 

Entonces la Junta se dirigió al señar presiden­
te del Corisejü da ministros significándole que 
lo hacia por entender que tenia en su persona la 
jurisdicción en todas su» instancias. A los pocos 
días el digno señor capitán general publicaba en 
Biibao un bando en eí que decía que se había 
normalizado la situación, y que por innecerjaria?, 
enviaba las íropas¡á sus cuarteles despíd¡énd«se 
de ellas, y aquel miamo día ss prohibió ia mani-
ícstació.i de Bilbao en vista de la anorniaiídad de 
las circunstancias. 

Y ahora ruego yo, no al señor presidente dei 
Consejo de ministros, sino á mi particular amigo 
el Sr. Canalejas, que tan benévolo es síamprc 
coiiiiügo, que.iiaga el favor de explicarnos con 
su p9derosísíma inteligencia, est» que sin duda 
por terpeza personal no entiendo. ¿Qué ficción 
nueva del dsrecho es esta en que vivimos? 
¿Cómo un Gsbierno iibcral puede, nsrmalízadas 
las circunstancias mantener nii estada de guerra, 
y cama es posible mantener un estado de guerra ', Petit de Merviíl tiene un nombre tan ilustre en 
y levantada ¡a supresión de ¡as garantías consti- | las letra* francesas que es io tniümu que ¡o h.i-
tucionales, prohibir una maiiifestación que al; biera escrits en L'Eclio'de París, ea üil Blas 6 
Constitución aiüpara? | en cualquier otro periódica; io que importa as la 

Pero hay mis aún;el capitán general.de ia sex-; firma dei Sr. Petit, recenocida en Erancia camo 
ta región,al prohibir la manifestxción en Bilbao, la ' muy ilustre 

en este caso, pera me vsy á permitir citarle 
dos: una, de un distinguido C9m|í|ñero nusstre, 
senador contrario a la nianifestación que ia pre­
senció en compañía de un ilustre ex presidente 
del Congreso, quien públicamente en San Sebas­
tián, y me autorizó a aludirle, aunque na lo hago, 
porque no ha llegado todavía á Áladrid, lo liaré 
cuando ¡legue á la Cámara, dijo de ella lo si­
guiente: 

«He visto en San Sebastián desfilar por delan­
te de mi 25.000 hombres; entre ellas he vista ala 
mayoría de la gente distínguisia c ilustre del país; 
entre ellos he visto al pucibi» sano, joven, robus­
to, indiscutíbiemente lleno de fe; poi cada uno de 
esos hombres hay que contar una ó dos que se 
han quedada en su casa, y cuatro ó cinco mujeres 
que como ello» piensan; testal, un estad» de ©pi-
nión íormidabie, y sea uno partidaria ó csntrarie 
de esas ideas, entiendo qus tado Qobiern» debe 
tener esto en cuenta en la balanza de sus ress-
lueiones. Y si esta opinión se creyera todavía 
parcial,, aunque repito que es contrario á la ma­
nifestación, el que la expuso, puede decir á su 
señoría lo que opinaba un distinguido literato 
francés, ilustre periodista, ei Sr. Petit A\ervili, 
auien desde San Sebastián enviaba á París ias 
cuartillas...» El president* del CONSf-ijO; ¿En 
qué periódico? 

En Le Gaitlois de París y me parece el señar 

autorizaba en üuernica y en Duraiigo, donde no 
podía verificarse par falta de elsmantos de trans­
porte. Y, ¿uo sabíamos que el decreto de suspen­
sión de garantías y el estado de guerra se habían 
dictado para toda Vizcaya? Si sulssistía, la mani­
festación no podía celebrarse en ninguna parte, 
y si 110 subsistía, c«n igual dereclio que en Guer-
nica y Durango podía celebrarse en Biibae. 

lie ahí, señores sanadores, la verídica relación 
de los sucesos ©curridos este verane en el país 
vascongado. 

Yo no me prspengo hacer esta tarde deduc­
ciones, que serían alga tristes, y prefiero que las 
haga ¡a Cámara. Me había trazad» una línea de 
conducta para la tarde de hoy, y inis deseas que­
dan cumplidos; quería protestar.de los actas del 
Gobierno y conseguir que. mis modestas pala­
bras quedaran en eí Diario de las Sesiones por 
si algún día fuera necesario recordarlas.. 

Pero antes de terminar perraítidrae, señores 
senadores, que recoja aige que. me conviene 
grandemente recoher, algo que yo había ©ido 
creyendo de mi parte que era una equivocación 
atribuida al señor presidente del Consejo de mi­
nistros, y de lo que ya no tengo derecho á dudar, 
después de haber oído su elocuente discurso: me 
refiero á la afirmación concreta y íerrainante de 
que las manifestaciones del2 de Octubre en Es­
paña, y principalmente la de Guipúzcoa, han sido 
mauifestacienes facciasas, integristas, carlistas y 
antidinásíicag. 

Supiéralo yo siendo presidente del Conseje de 
ministros, y á reserva de abrar, ne lo dijera para 
©cuitar había intereses contrarios á la dinastía en 
ese grado. 

Afertunadameuíe, no es ese el caso. Suponien-
da que ia manifestación hubiera sido carlo-inte-
gnsta no seria antidinástica. Ei partida integris-
ía, al que yo 110 pertenezco, es un partido dí-
násiico qus ísdos debíamos procurrar atraer. 

(Aquí leyó eí conaíe de Urquiio el artículo de 
Le G<¡u'ois). 

A ias nueve de ¡a mañana—sigue leyends el 
señsr conde de Urqul.10—son 18.0ÍH) son 20.0iiO 
(No sey quien !o dice, señsr presidente dei Con­
sejo de ministros...) 

El señor marqués de B.\RZANALLAXA: He 
visto ye la niatiifestación, y no estoy conforme 
con S. S. Considero que esos datos no son 
exactos. 

El señor cande de URQUIJO: Pera me permi­
tirá S. S. que le diga en farma cortés que no ex­
pongo mi propia opinión, sino que aduzco €¡ tss-
timoni© que podrá revisarse... 

El señor marqués de BARZANALL ANA: Per­
dóneme S. S. que. le diga, csn el permise dei 
señor presidente, que me parece que yo ne he 
sido descortés, que lo que cortés.niente msniíies-
to es que n» estoy conforme con ese número de 
25.000 asistentes á ¡á manifestación, pues yo he 
sido testigo presencial de eüas. 

(Ei señor presidente agita !a campanilla.) • 
El señor eende de URQUÍJO:.Desde luego, y» 

no he querido decir, ni por uu nismenío, ¿cómo 
había de decirlo?, que el señor marqués de Bar-
zanallana fuera descortés conmigo; fe que quise 
decir, es que S. S. ha sido un testigo y yo otra, 
pero hay una diferencia entre ¡ss des, porque yo 
aquí, en estos msmentos, he empezada por decir 
que no voy á dar raí opinión propia, por censide-
raria parcial, y S. S. psne en contra la' suya, que 
es tan parcial como la mía, De manera que el se-
fior marqués de Barzanallana lo que puede ha­
cer cuando tome la palabra, es aducir otros tex­
tos, igualmente respetables, que puedan probar 
lo contrario; pero una opinión persenal..» 

i El señor marqués de BARRANALLANA: Bas-
í te con !» dicho. No pretendo hacer uso de la pa-
! labra. 

diciendo que no se podía negar nada de lo que pi­
dieran los guipuzcoanos! 

Yo quiero á España, señor presidente del Con­
sejo de ministros, tanto como S. S., y mis aspira­
ciones es que llegue algún día en que todas ias 
provincias de España tihgan igual bienestar y 
prosperidad que las Vascongadas. Yo no sé, lo 
sentiría, si én España hay alguna provincia en que 
la tfiayería de ¡os habitantes piensen de distinto 
modo del nuestro, pero si esos hombres han con­
seguido hacer una provincia superior á Guipúz­
coa, cítemela S. S. para que discutamos. 

Hasta tanto, yo contestaré á ese grito de sel­
váticos diciendo que Guipúzcoa, ia nobilísima 
Guipúzcoa, es ¡a prueba y ia señal palmaria de 
que no solo eso es incompatible con el adelanto, 
la,conservación de la antigua fe y la defensa de 
las tradiciones, sino, que precisamente solo de­
fendiendo las antiguas tradicciones y conser­
vando la fe es como ¡os españoles podemos ser 
grandes. 

i El señar conde de URQUIJO: La carta, que es 
Que los carlistas é integristas ifan asistid© á la I larga y que no he de.ieer.en su totalidad, pero 
manifestación, ¿qué duda cabe? ¿Cómono ha- í'con el permiso de la presideücia haré que .quede 
bían de estar en ia vanguardia, siendo un acto ca- í en el Diario de las Sesiones, termina diciendo: 
tóllco? Pero que han sid« ios únicas, no. ¿Es que ! «cuando este dilema que ahora se presenta...» 
el señor presidente del Consejo de ministros no i No se me oculta, señ(>res senadores, qu ino 
conoce y sabe quién es ei señor duque de Qra- ! tengo derecho á nTOÍsstaros más, pero permitir-
nada, de£ga y de Viilaherraosa, mayordomo que.jrae un sóio rainufo de expaasién para,terminar, 
fué de ¡a casa de su Alteza Real iá princesa de j Yo no pueda olvidar que por mis veaas corre 
Asturias, y e! primer contribuyente de Guipúzcoa i de la hiás antigua sangre vascongada, y con el 
y de Nava'rra? • j mayor gusto he de recordar qué tengo el honor 

¿Yai señor marqués de Saatiüana, señor de [de representar á Gnipázcoa en el Pariamento 
antiquísimo señorío de la Casa.de Lazcano, pro- i ««pañol, y esto me da derecho, tal vez me impo-
cer ilustre y que además lianra á España con sus | ne el deber de recoger aquí un violento apóstrc-
iniciativas industriaiss? ¿Y al señor duque dé So-1 fe que allá, en nuestra propia casa, en ia pínto-
toraajsr, hija dei malogrado ¡efe superior de Pa- \ resca montaña de Uiía, «os dirigió el señer pre-
iacid?¿/al señor duque de Bailen, embajador! sidente del Consejo de ministras iiaraándonos 
de S. M.? ¿Y al duque de Luna? ¿Y a! marquésftrlbu stK'ática. 
dei Rafal? ¿Y a! conde de Piasencia? ¿Y ai duque •' ¿Selváticos los vascongados, señor presidente 
deT'Serciaes?¿Yalconde deAUnodévar? ¿Y al i de! Consejo de ministros? que no por mi torpe 
marqués d@ Santa Cristina? ¿Y ai marqués de ¡os ; palabra, pero si por ia elseuetitísima voz de 
Arcos? Todos ellos grandes de España y gentiles ! «uestre gran lúófaza, que ias tienipos antiguos 
hombres de S. M. en ejercicio y servidumbre; á | vascongados fué ei que asqalé primero las múra­
los señores conde de Arcentálés, conde de Villa-1 ¡las de Córdoba bajé ia gloriosa enseña de San 
riego, conde de Olivas, marqués de Argüero, con-1 Fernando,' y el que en Aljiíbarrotá salva la vida 
de de -Maluque, marqués de Reina, conde «le Po-! de D. Juan I, que vascongados fueron los que 
¡catinos, marques de V iliansdvor, c#nde de ¡a Re-' primero p;!sieroí5 la marinería a! servid® de las 
villa, coiidc del Vaiie, ijiarqués de Monteagado, • arnus; que vascongado fué el fms después de la 
marqués de Jura Rea!, marqués de Veiilla de > batalla de Nájera salvó !a vida á D. Enrique IV, y 
Ebro, ex KobsrnaJor civil conservador de Gui 

] púzcüa; Hiirqúés da Tsrralba, co.-sde de Aviles, 
í Cijüde de Viilafi'ertis, D. Román María d« Gilí, 
i presideste de ia Diputado;! de Giiiisúzcaa, y don 
i Joaquín de Lazasoain. diputado á Cortas conser-
I vador por San Sebastián. • = 
I Pues todas estus iiustrés esp.^ñoles, iHiiy ihis-
; tres cisrtaiüsnte, y ye sey bastante densocraía 
; para comprender que nadie incüna su cabsza 

que eu Pavía apresé á Francisco I; que vas­
congados fuífrsii ios que acompañaron i Cristó­
bal Colón y á Hernán Cortés y á Fernando de 
Ma;4,5i;.i¡ies y á .Vasco Núñez de Balboa; que 
voscongadss fueron los que conquistaron las is­
las FiíitJiíias y ias Canarias y los que descubrie­
ren Caslíornia y los Bancos de Terranova; que 
vascongados lueren los que hicieron ¡as Orde-
naiizis de Bilbio. que fueran el dereclio mer-

ants un tioinbre por muy liistérico que sea, un© ' cantil de España; pero, á ¿qué seguir? si su señó­
se iieva como se debe llevar; pero cuando éste : ría sabe niücho mejor ijiíe yo todo este. 
se iieva dignamente, le doy toda la iüiportancia ¡Selváticfss ios guipuzcoanos que en los tiem-
que se merece: todos esto» hombres, y otros mu-, pos acíusies pueden presentar una adminisíración 
chos que pudiera yo citar, han asistido á !a ma-. perfecta, por lo honrada y por io moral, que tie-
niíestaeión de San Sebastián, que yo tuve, con ; neii un servicio conipleto de cajas de ahorre y de 
mis compañeros, el honor tíe presidir. Cuando ' bensáiicencia que causan verdadero asombro, que 
éste es tin iieciio cierto, que ha citada ia Prensa , tienen una red de carreteras que quisiera para si 
nacional y extranjera, que el Gobierno no tisue ' la capital de España, que tienen granjas como la 

' derecho á ignerar, no hay uudie, señor presiden- i de Fray-Solo, en la que todavía el señor ministro 
Itc de! Consejo de ministros, tenj^a un abolengo ! de GfaOia y Justicia hace poce se entusiasmaba 

En verdad, triste me es levantarme hoy del 
asiento y hacer uso de la palabra, porque me le­
vanto á ponerme segunda vez en frente del Go­
bierno, y á mí todos ¡os Gobiernos constituidos 
inspíranme respeto profundo; porque mis pala­
bras han de ser dirigidas contra el Sr. Canalejas, 
y del Sr. Canalejas, de su elocuencia soberana, 
de su talento maravilloso, soy yo, desde muy an­
tiguo, admirador entusiasta y el más ferviente 
panegirista. Nunca en tan duro trance verme 
pensé; ni nadie, viendo su conducta irreprensi­
ble en los primeros meses de presidencia, tenía 
fundamento para pensar que tan pronto y de ma­
nera ,tan solemne atraería las protestas dei Epis­
copado, y aun de todos los católicos, y aun de 
cuantos diputan por gran bien, la paz de los espí­
ritus y el sostenimiento de las leyes y tradicio­
nes del país y la observancia de los pactos inter­
nacionales. 

Tema luuy socorrido para los que se hallan en 
ia oposición política, el de las cuestiones elesiás-
ticas, porque es el más propio, efectivamente, 
para herir las conciencias y agitar la opinión y 
mover ruido en torno de la plataforma ó bandera 
en que se escriban frases que, por tocar al senti­
miento religioso, tocan ia fibra más sensible del 
alma; es de ios más inoportunos para un gober­
nante serio que aspire al desarrollo de ias ener­
gías económicas de la Nacíóri, al progreso de su 
comercio y de su industria y abrir nueva» fuen­
tes de riqueza, lo que sólo se alcanzará, Sr. Ca­
nalejas, uniendo las voluntades y mancomunan­
do los esfuerzos, no, en modo alguna, arrojando 
ia tea de la discordia y ei de la guerra civil en el 
seno de la sociedad. Estadista francés tan anticle­
rical como Gatnbetta afiripó en ¡a Cámara, á pro-
pós¡to de ¡as misiones de Oriente: Ei anticleríca-
iísmo no es artículo de exportación. Pudo añadir 
que no debe ser tampoco articulo de fe de nin­
gún Gobierno. • 

Ei Sr.Cahalíjas, enarbolandp «1 estandarte de 
la reforma secial> se había hecho altamente sim­
pático á las muchedumbre», que en éi cifraban 
esperanza segura de verse redimidas de la mise­
ria y libires de enormes injusticias. Vana ilusión 
que el Sr, Canalejas rnisiBo desvaneció muy 
prentOi E! había dicho en e! Conjreso dé los di­
putado* «i 5 de Noviembre de, 1902: «Dejémonos 
de tonterías: tengamos siquiera sentid» común. 
No hay tal problema, y el país debe acoger con 
una carcajada homérica toda propaganda políti­
ca que tome por pretexto el llamado problema 
Cierical.» Pero, señores senadores, siendo de sa­
bios mudar de consejo, io que ayer juzgó insigne 
tontería y notoria í»lta de sentido común, hoy lo 
juzga el consejo más seguro y verdad én que 
resplandece !a evidencia. 

En un país donde todo está por hacer, ó todo 
está mal hecho, resulta ahora que no debe ha­
cerse sino solucionar el difícii, el pavoroso, el ur­
gente problema del clericalismo; resulta ahora 
que su solución es la necesaria, la única panacea 
de todos los males que afligen á los españoles. 
Enrique IV de Francia tenía como ideal el que 
todos sus subditos tuviesen gallina en el puchero. 
Eso sería muy sustancioso, pero ¿no era tam­
bién muy prosaico? ¡Cuan diferentes nuestros 
liberales! En medio de la atmósfera de pasitivís-
mo y aun de materialismo que nos envuelve son 
ios poetas románticss de la política, cuyo deli­
cioso lirismo de candidez infantil es propio de 
¡as ég¡ogas postoriles de alguna feliz Arcadia. 

Todo evoluciona en derredor de ellos, pero en 
ellos no cambia el morrión del niiücíano; signen 
cantando e! himno de Riego, y siguen creyendo 
que con himnos á.la libertad, con extender los 
limites de ¡a libertad de conciencia, aquí donde 
ia libertad de conciencia ha llegado á sus últi­
mos limites, hacen lo suficiente para que e! pue­
blo se entretenga y se distraiga, para que el pue­
blo, eterno niño, confiado siempre en quien le 
acaricia y le adula, olvida que los mismos que le 
brindan, porque nada cuesta la libertad que se les 
antoje; libertad hasta para emigrar de uu país 
donde múlíipies trabas de un centralismo absor­
bente y de una burocracia despótica impiden 
toda iniciaiiva y todo progreso; libertad hasta 
para morirse de hambre sobre una tierra estéril y 
esquilmada, de donde el fisco, para mantener 
una falanje de empleados, sin más utilidad, que 
¡a de sus votos, chupa hasta la postrer gota da 
jugo; esos mismos son ¡os qua acabaron con el 
último maravedí de! ahorre naeionai, ¡os que per­
dieron nuestras asombrosas riquezas coioniales 
con su ineptitud palmaría y sus incomprensi­
bles descuidos, los que nos han precipitado en e! 
descrédito, en ia postración, en la miseria, en la 
ruina. 

No supieron defender la Patria contra sus ene­
migos, no dejaron en ocasiones á nuestro Ejérci­
to, siempre heioico, ios recursos imprescindibles 
para combatir, ya que no con fortuna, á lo menos 
con gloria, y hoy acreditan las luces de su inteli­
gencia y la bravura de su corazón acometiendo á 
ios endriagos y á los ogros del ciericahsmo, dei 
fantasma, d« ia ficción, de ia mentira, dei clerica­
lismo, de ia libertad, señara cínica de sus pensa­
mientos. 

Recuerdan á los niños qua levantan castillos de 
naipes por creerse triunfadores, y luego los arro­
jan por tierra de un sólo papirotazo; hacen pensar 
en Don Quijote, que creía habar degollado feroz 
gigante cuando su invencible tizona cortaba la 
cabeza á un descomunal peilejo de mosto, con 
peligro d« que el ventero, con su plebeya estaca, 
le midiese las costillas; en Don Quijote, que figu­
rábase dar fin é inmortal sorpresa al arremeter, 
lanza en ristre, centra los molinos de viento... 
para dar en e! agua con su triste figura. 

En ocasión uieinorable. aquel desfacedor de 
entuertos, que los enderezaba sacando el ojo 
útil, no pudo menos de exclamar: «Con ¡a Iglesia 
hemos topado, Sandio». El Sr. Canalejas tam­
bién va derecho á topar con la Iglesia, y ha cho­
cado ya con el Sumo Pontífice. Yo no sé lo que 
de «ste choque se habrá de scguii; pero sé que 
ia Histeria proclama la exactitud de !a frase, de­
masiado realista y un poco irreverente de Thíers: 
El que come carne de Papa, revienta. 

Una diferencia grande se nota, sin embargo, 
desde luego, entre el ingenioso hidalgo de la 
Manclia y el señor presidente de los ministros. 
Aquel abultaba con la iinagiitaciun los objetos, 
dándoles prodigiosas proporciones, y así conver­
tía los rcbafios de inofensivas ovajasen ejércitos 
numerosos y terribles. Este, en ei caso de alióra, 
tiene por cosa balad! lo que tiene importancia 

I suma y puede ser de consecuencias trascénden-
¡ tales. > 
i Es fácil inventar problemas, pero cuando con 
I ellos se divide ia opinión del público, ya no es 
I tan fácilselucionarios. Auftque los .tieirípos s«»u 

de indiferencia y de escepticismo, la fibra reli-
giosa, señor presidente, és todavía la más sensi­
ble y la raá.s resonante en muchas almas; y no se 
la puede golpear, no, no se la puede herir sin; 
que ia viveza del dolor arranque protestas aira- ' 
das y ponga,en peligro de llegar á extremos la- , 
mentables para todos. , 'i 

Su señoría creyó, sin dud;i, qtje ios católicos, 
porque callan, no saben hablar; porque están so--
segados, no se pueden mover, porque sufren con 
paciencia atropellos y persecuciones su pacien­
cia liabria de carecer de límites, y no comprende(' 
que está jugando con fuego, que esgriaie una es-' 
pada de des filos con la que es fádl inferir á la 
Patria heridas incurables, que corre por un plano i 
inclinado eu que no deteniéndose pronto la velo­
cidad será cada vez más grande y el término sima 
espantosa adonde arrastrará en su caída ia paz, 
el:«rden y tal vez la existencia de la Nación. ': 
, S. S. ha creído tai vez qus los representan­
tes de los elementos conservadores en ambas 
Cámaras no pondrán obstáculo alguuo á sus irra­
cionales, á sus inoportunas, á sos peiigrosís!-' 
mas refsrmas en el orden eclesiástico. Confun­
dió el silencio patriótico con la cüinplicidad' 
culpable, la prudencia y ia cortesía con la sumi­
sión y el servilismo, sin advertir qus ese partid» 
se suicidaría, no teniendo razón de ser si en iaá' 
cuestiones religiosas no tuviese oírO pensamien­
to que ei pensamiento liberal, sin advertir qua 
personas de creencias tan firmes y tan arraiga­
das no dejarían de defenderlas, aunque sólo fue­
se para no pasar ante la Historia corno responsa­
bles con S. S. de lo que ocurra, de I9 que pued» 
ocurrir por la ofensa continuada á los seníimieu-
tos católicos, por la provocación constante á los' 
que no reniegan de ellos, considerándoles el más 
rico pafrimonia heredado de sus mayores. 

S. S., por igual fenómeno de óptica, no ha vis­
to todo lo que ei Papa es y representa y signi­
fica para casi todos los españoles. 

¿Qué tratamiento daré ai obispo de Roma?—' 
preguntaba á Napoleón el Grande el genera! 
que había ocupado la ciudad eíerha.—Tratadle— 
le contestó el Emperador—cuar si estuviera al 
frente de 100.000 hombre. ¿Cómo le trató S. S.? 
No he de decirlo yo aquí, por el aprecio que m^ 
merece S, S. Al subir al Poder encontró entabla^ 
das negociaciones con ei Vaticano y ias cantil 
nuó... ¿para qué? para ponerlas muchas veces en 
peligro de ser rotas. 
' El secreto diplomático no le obligaba. A su en­

tender, gobernar es transigir, se ha dicho. El cam­
bió la frase diciendo: Gobernar es hablar, y cuaíit© 
le faltó d« transigencia le ha sobrado de palabras. 
¡Qué contraste tan donóse! En uso del derecho 
de manifestación y de petición, los obispos éspa-
ñoies, como lo podían hacer ios demás ciudada­
nos, como estaban haciéndolo en diferentes sen­
tidos, escribieron al señor presidente, en carta n» 
destinada á la pubüeidad, rasmifestando su sentir 
acerca de la situación lega¡ y juridica de ias Or­
denes religiosas en España; y el señor presidente 
hizo público su enojo, porque personas extrañati 
á las negociaciones le escribían...'ío mismo que 
andaba impreso en las columnas dé la Prensa ca­
tólica, lo mismo que se enseñó siempre en ias 
aulas de todo» I0& Seminarios. Sí/eso estaba.tn*f; 
pero c! que una dé las partes contrataníes, el Qor 
bierno, manifestara lubi et orbi. sus praposicio-. 
nes, sus exigencias,; todo el curso, d» la negocia­
ción reservada, «so ¡ahí eso era lo más correcí»: 
dipiomáticámenté. 

Y no se cóhíehtó ei Sr. Canalejas con dedr-16 
que pretendía se hiciese; dijo qu8 se hada pot' 
encima d« todo, pese á qu ip pesara, lenguaje 
que sí pudo parecer impropio de «n contratante 
serio, no podía parecer impropio del Sr. Canale­
jas. El cual, eii cierta ocasión, escribió en bl He­
raldo que e!, Concordato se reformarla «iuciuso' 
sin el placer de la Santa Sede y sin negociacior 
nes», y.después, Já mediados de Febrero último, 
declaraba á un redactor de Le Temps que cum^ 
püría sus compromisos de 1898, 1902 y 1D06, 
añadiendo: «Si ¡as negociaciones con el Vaticana 
fracasaran, recobraría toda mi libertad de a t -
ción.» ¿Para qué entonces negociar sí se estaba 
decidido á no transigir en nada, á no ceder un 
punto, á no variar de actitud, manteniéndose ia-
variabiemeníe en ¡as mismas pretensiones? 

¡Ah! Y« no puedo creer lo que se h.'i escrito: 
que no liabia en todo ello sino el propósito de 
mortificar, de humillar al Supremo Jerarca de ma­
nera semejante á cuando los soldados del Preto­
rio se arrodillaban ante Cristo y le saludaban 
como á rey á la vez que ponían las manos sacrí-
leganiente en sus,mejillas, y en su cabeza ponían 
una corona de zarzas. No; eso yo no lo admito. 
Pero lo que hay que admitir, porque el juego no 
puede estar más á cartas vistas, es que quería 
echarse sobre la Santa Sede la sdiosidad toda 
de ¡as reformas proyectadas, que se intentaba 
flagelar á ia Iglesia con el iáíigo tejido por su-
mismo jefe, que había empeño, sí, en despojar á' 
la religión de sus prerrogativas iaiprescriptibies,: 
pero no había valor, y no había valor para reali- ' 
zario con la frente descubierta y sin un Cirineo • 
que ayudara á esta nueva crucificpcióa de Jesús 
en sus discípulos más fieles, en los ministros del 
su predilección, en los que se apellidan y cerres- • 
poiiden con ias obras á su apelativo, los reli--. 
giosos. 

Los nervios dei señor presidente no le permi­
tieron, sin embargo, cumplir eí programa. Prrnci-' 
pió las negociaciones, pero no tuvo paciencia 
para aguardar hasta el fin. No era suficiente apli­
car á los labios de la victima el cáliz de la mayor 
de las amarguras; había que amenazarla y hosti­
garla para que de un trago apurase el contenido. 
Importa mucho quitar ai pueblo español e! ham­
bre, pero importaba más, ¿quién lo duda?, corre 
más prisa quitarie la sarna y la lepra, y saina y 
lepra, ei señor presidente y alguno de los q»© 
con él se sientan en él banco azul han llamado' 
«1 clericalismo, palabra que todos sabemos 1® 
que significa, palabra acerca de cuya extensión 
no se engaña ya nadie. Cerno Alejandro el Gran­
de, no pudiendo desatar el nudo da Gordio, ¡o 
cortó Con lá espada, e! Sr. Canalejas cortó por ¡o 
sane, y echa por la calle del medio en lo perti-
neiite á ¡«s relaciones pontificias, legislando so­
bre lo que se estaba discutiendo, portándose 
como superior, como independiente, como único, 
en lo mismo que sujetó á examen y controversií» 
y acerca de io que busca pactos y concordias. 

Gallardía que hubiera caído muy bien emplea­
da, por ejemplo, respecto* da alguna Nación po­
derosa para evitar e! bochorno de Tratados como 
el último de París, pero que relativamente á un 
anciano pebre y desvalido, sin ejércitos iii escua­
dras, sin más autoridad que la moral ni otra 
fuerza que ei derecho y la razón, tiene en ei dic­
cionario un nombre, qué no necesita pronunciarse, 
porque está en la conciencia y asoma á los labios 
de todos. 

Esas gallardías, esas arrogancias, ¿por qué 110 
las mostró «i Ministerio en vísperas de eleccio­
nes, despiegando la bandera dei anticleraiisni.o 
é inscribiendo ali! ias proyectadas reformas reli­
giosas ó irreligiosas, mejor dicho? El Sr. Cana­
lejas obtuv» mayoría, no por sus palabras en la 
oposición, silla por sus primeros actos eii ei Oo-
bicrno, de ¡«s cuales se infirió esróneamente ujn 
cambio de conducta en ia política que penttitiera ' 
algún reposa á este desconcertado país; presa y 
juguete, desde iiace nmclK" tiempo, de la ambi­
ción ,y de Ja codicia. 

Si al encasillar á sus amigos personales, mu­
chos de, todo en todo ignorados de ios electores, 
hubiese dicho á éstos: Mirad; esos que os p.ld» 
votéis. Van á votar, purqua yo se. ia voy á pedir, 
los siguientes ukáSBs: Prohibiremos que Jíaya 
más frailes ni monjas;.se redueirá ei número de, 
Comunidadss permitidas; y á los reügiosos^q^e 
queden... no ios despediremos, no, pero sujetán­
dolos á leyes espaciales despuég de h aberles SH-
jetado- á ia ley comúii,: recargáftdoies de tribuios, 
especiales despaésdehaberies impuestoalprin-' 

:;Cipio una pec|ueBisiriia.tribu'iadón yresuHar* qm' 
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ellos solos se despidan... y no les queden ganas 
de volver. Quitaremos de las escuelas la imagen 
y la doctrina de Jesús, á fin de que vuestros hijos, 
para quienes la enseñanza oficial será obligato­
ria, olviden ó aprendan lo centraría de lo que 
aprendieron sobre las rodillas de sus madres. 

Después de secularizar los matrimonios, se­
cularizaremos los enterramientos, y las brazos de 
la cruz no se extenderán amorosos sobre vues­
tras sepulturas protegiéndolos con su sagrada 
sembra, y vuestros cuerpus ungidos con el oleo 
de la redención y de la esperanza mezclaránse á 
los de los excomulgados vitandos, porque los 
que no podían estar con vosotros en la iglesia 
estarán con vosotros en el cementerio, que ya 
no será el camposanto, que ya no será una pro­
longación de la Iglesia. El nombre de Dios había 
desaparecido de ios Códigos, quedaba solamen­
te en el juramento; pues bien, nosotws suprimi­
remos el juramento. No suprimimos también los 
santuarios donde dais culto á Dios, porque nos 
hacen falta... para imponerles contribuciones, 
como nos hace falta aumentar, á titulo de defe­
chos reales, el tributa sobre las ánimas del.Pur­
gatorio. Si eso hubiera dicho entonces, señores 
de la mayoría, os votarían pero con b, y si algo 
de lo que decís ahora realizare, yo os asegur* 
que muchosde vosotros, con gran sentimiento 
i'.iio, ciertamente, no volveríais en otra legisla­
tura á estosescaños. 

No; vosotros ne representáis en las cuestiones 
reügiesas la opinión del pueblo, á quien no vis­
teis !ii consultasteis siquiera. La opinión papular 
se manifestó después ruidosamente, estrepitosa­
mente, contra vuestros anuncios de eprimir las 
conciencias y de perseguir á todos los ciudada­
nos que se llamen reiigiosos; y habriase manifes­
tado con mayor ruido y energía si un Gobierno 
que admite la libertad más absoluta de pensar 
no amordazarse á la Prensa que no pensaba como 
él y no pusiese en los Tribunales jas protestas 
contra su política de no ir en telegramas perfu­
mados con el inciense de la adulación ó en car­
ias con papel de color de lila; si un Gobierno que 
escribió en su banderín de enganche la palabra 
igualdad, no hubiera suspendido' las garantías, 
constitucionales respecto de los católicos, prohi­
biendo sus manifestaciones, á la vez que permi­
tía, si es que no fomentaba, las raanifestaci»nes 
anticatólicas donde con los gritos contra la reli­
gión se mezclaban gritos subversivos que el Có­
digo castiga, y que, señor presidente, ningún mo­
nárquico tolera. 

En la almoneda y puja del liberalismo, en la 
pelea para la conquista definitiva de! Poder, 
creísteis los demócratas llevar la. mejor, parte y 
obtener mayores simpatías y adquirir nombre 
más glorioso alzando el pendón de la reforma en 
asuntos de curas y de frailes. Creo ne engañar­
me si os digo que de medio en medio os habéis 
engañado. Al público le interesan más, incompa­
rablemente más, multitud de cosas de que pres­
cindís por dedicaros á ésta, A José de Austria, 
que tenía la misma afición que D. José Canale­
jas, no le daba olro nombre Federico el Grande, 
de Prusia, sino el de mi primo el sacristán. Sa­
cristanes parecéis vosotros, scupados siempre 
en arreglas de iglesia, y á muchos parece que es­
táis haciendo también el papel de primos. 

Quisisteis, yo hallo para vuestro proceder esta 
explicación, que si no le justifica, por lo menos le 
atenúa, quisisteis acallar los rugidos de la fiera 
revolucionaria echándola carne de clérigo, carne 
de clérigo que, si anteriormente pudo ser apetito­
sa, es hoy muy desabrida por los ayunos forzo­
sos que el presupuesto la impone. No; las fieras 
se eucruelcen más cuando principian á gustar la 
presa. O hay que abandonársela toda, ó hay que 
encadenarlas, y, para mayor seguridad, quebrar­
las los dientes" Los elementos que decís retró­
grados se hallan, y muy justamente, disgustados 
con vuestra conducta, y la opinión avanzada os 
es adversa también, pues comete la injusticia de 
afirmar que aún no habéis perjudicado al catoli-
cissnoS Aquí hay republicanas que pueden decir 
si eilOjS no esperaban que fuese más deprisa el 
Sr. Canalejas, y si no conceptúan una decepción 
más su advenimiento a! Poder. ^ 

Algo parecido os sucedió con lo» periódicos. 
Los rñisnios que es empujaron y lanzaron contra 
la Iglesia, con la sana intención, sin duda, de ve­
ros en: él cementerio, ponen ya grito en las nu­
bes y os ponen á vosotros como no digan due­
ñas, porque ocupados y preocupados con nego­
cios de sacristía olvidáis la resolución de proble­
mas trascendentales que no admiten demora. 
Los aplausos que en un principia recibisteis, 
poco á poco ai principio y luego mucho á mucho, 
se han ido con virtiendo en censuras. Las flores 
son que la opinión os coronó se han marchitado, 
en vuestras frentes ó hacen pensar en las rosas 
con que los sacerdotes gentiles, muy parecidos á 
ciertos sacerdotes de la Prensa, adornaban ¡as 
víctimas destinadas ai sacrificio. 

Pero aún es tiempo de que recobréis, y cen 
creces, el terreno que en la estimación pública, 
como políticos, no como particulares, perdisteis. 
Condiciones sobradas reúne para ello vuestro 
ilustre jefe, en quien con la elocuencia insupera-
ole corren parejas las energías de la voluntad y 
el vigor del entendimiento. Si dejando en paz á 
ios católicos, que sólo piden se les daje en paz, 
y representan la mayoría de la opinión, pues sen 
la ¡innensa mayoría de los españoles; si deján­
dose de cuestiónenlas que en nada pueden bene­
ficiar al país y pueden inferirle daños sin cuento, 
dedica su actividad portentosa á los problemas 
que realmente interesan á la Nación, es seguro 
que dejará nombre glorioso en la Historia y ob- i 
tendrá perdurablemente alabanzas, que nadie' 
más que yo desea poderle tributar con justicia, 
porque nadie tanto coma yo adiaira ¡os talentos 
con que á la Providencia plugo enriquecerle. 

CONCÍRESO 
(feEStóN DEL D Í A 12 DE OCTUBRE) 

El Sr. RUIZ JIMÉNEZ abrió la sesión á las 
dos y media de la tarde. 

El diputado Sr. Señante pidió se contara el 
número antes de aprobarse el acta, y la mayoría 
solicitó votación nominal con intención de dar 
tiempo á que llegara número suficiente de dipu-
íados. 

No se consiguió, sin embargo, que votaran el 
acta más que 46 diputados, y elSr. RuizJiménez 
suspendió la sesión por una h«ra, con el propó­
sito de reanudarla después de conferenciar con 
los jefes de ¡as minorías. 

Al despacho del presidente de la Cámara acu­
dieron en seguida varios diputados, todos los que 
se opusieron resueltamente al prepósito del se-
fior Ruiz Jiménezí entendiendo, con razón, que 
debía darse por terminada la sesión de hoy. 

A la conferencia asistió también el ministre de 
la Qobernacién, quien, convencido, ai fin, de las 
razones de dichos diputados, aconsejó al, señor 
Ruiz Jiménez diese por terminada la sesión, en 
lugar de suspendida, como se proponía. 

El Sr. Señante saiió muy satisfecho del despa­
cho presidencia!, manifestando que su actitud 
liabia obedecido á ¡a desconsideración de que 
ayer había sido ©bjeto al dar por terminado el 
debate político, en e! que deseaba intervenir, 
aprovechándose de que estaba ausente de ¡a Ca­
lcara. 

Parlamentarias 
NO HAY SESiGM 

Almuerzo deprisa, sin sosiego, como en 
una estación del ferrocarril; requiero cliapeo 
y bastón, y me lanzo á la calle mordiscando 
mi puro con dentelladas nerviosas. 

Voy caminando en un vértigo, atropelían-
do á los viandantes pacíficos, que se revuel­
ven coléricos ante mi osadía. 

No medoy cuenta de lo que ocurre en 
derredor. Mi pensamiento está secuestrado 
por una obsesión turturadora. ¿Qué ocurrirá 
esta tarde en el Congreso de los diputados? 

Ayer hemos dejado en suspenso varias 
cosas transcendentales. Pablo Iglesias había 
proferido algunas bagatelas terribles que 
era preciso rebatir. Maura tenía pedida la 
palabra. Salvatella también. El conde de 
iíomanones tendría que abjurar de su con­
ducta y mostrar un nuevo gesto, porque 
ayer la primera y el segundo no fueron, 
ciertamente, los idóneos en un presidente, 
ni hasta en un hombre dotado de la menor 
autoridad. 
^ Aquellos débiles gruñidos, aquellos tibios 
campanülazos, aquella súbita dolencia muje­
ril que aquejó al conde de Romanones, se 
nos antojaron un poco fuera de lugar. ¡Oh, si 
en la presidencia del Congreso estuviera sen­
tada la virilidad en vez de estar posada la 
insignificancia, qué diferente giro hubiese 
tomado la alborotada sesión! 

Hoy—voy yo pensando—tendremos un 
debate interesante, policromo, atrayente. Los 
diputados acudirán presurosos. Canalejas, 
por cuyo espíritu habrá pasado toda una no­
che de pesadilla, vendrá dispuesto á gue­
rrear. Mi ánimo iuvenil, que ama las grandes 
contiendas, siente la vibración del ansia. 

Y al fin estoy frente al Congreso de los 
diputados. Llueve. A la puerta zangolotean 
los cocheros con sus impermeables grises, 
dando pisotones formidables para desentu­
mecer las piernas. Hay alguna berlina mi­
nisterial, algún golfo feroz que tirita prego­
nando no sé qué periódico, un público esca­
so, indiferente que viene y va. 

Atravieso el vestíbulo, asciendo la esca­
lera, recorro el pasillo, cruzo la sala donde 
mis colegas chillan y toman café, y penetro, 
conmovido, emocionado, en la tribuna de la I 
Prensa. 

Cunde una desanimación absoluta. Sue­
nan los timbres en un eco desmayado. El 
Sr. Ruiz Jiménez sube á ia presidencia. El 
Sr. Quiroga musita el acta de la sesión ante­
rior. En los escaños se ven enormes, estu­
pendos vacíos. Sólo los concurrentes de las ' 
tribunas aguardan, resignados, á que se alce 
el telón. 

Pero de pronto grita el Sr. Señante: 
—Pido que se cuen.te el número de seño­

res diputados. 
El señor Señante tiene Una voz apocalíp­

tica, que inunda el ártibito como un trueno. 
El pobre Sr. Ruiz Jiménez, este discreto ex 
subsecretario, se conmueve lleno de terror, y 
mira al diputado integrista, tímido, pusiláni­
me, como si demandara misericordia. 

Pero e| Sr. Señante no se apiada: 
—Pido que se cuente el número de seño­

res diputados. 
No hay otra solución, y se hace así. ¡46! 

Es preciso suspender la sesión.Por las puer­
tas no penetra nadie. Los diputados se han 
declarado en huelga. Los maceros, los ujie­
res, los, taquígrafos, todos estos hombres 
que vienen á la Cámara en cumplimiento de 
un deber retribuido, sonríen, encantados, y 
el Sr. Ruiz Jiménez hace sonar la campani­
lla y se retira mohíno, cííbizbajo f medita­
bundo. ' 

¿Qué ocurrirá? ¿Por qué no han acudido 
los padres de la Patria? ¿Por qué desdeñan 
la sesión de hoy? ¿Por qué íriterrumpir^unos 
debates tan sujestivos? ¿Estarán en su casa, 
muelles y epicúreos, saboreando el café? 

A raí, que soy un noyicio parlamentario, 
me parece esto una informalidad perfecta. 
Al país que aguardaba, sin duda, una,sesión 
sensacional, le parecerá un engaño... 

El ujier de mi tribuna da dos sonoras pal­
madas, y me dice sonriendo: 

—Vaya, vaya, que vamos á cerrar. 
Y yo, entrís'tecido, confuso, llena el alma 

de pensamientos vagos, abandono el Con­
greso. 

ARTE Mío 

P r e p o s i c i ó n a n u n c i a d a . 

Baicelona 12.—En una de las primeras sesio­
nes que celebre la Diputación provincial, se dará 
lectura de una proposición que tiende á suprimir 
el Cuerpo de Alozos de Escuadra. 

^iiBKiarlo i i scoat i» . 

Barcelona 12.—El Juzgado practica diligen­
cias relacionadas con la denuncia de que ha sido 
objeto el telegrama dirigido por el Fomento del 
Trabajo Nacional ai presidente del Consejo, en 
el que se protesta centra la tolerancia de ¡os 
atentados personales,, 

Hoy han declarado varias personas. 

SSSSSSBSŜ  •'®-*-'€1^^SBfiflS0H? 

ÍJSÍ^ c a s a s p a r a © l í r e r o s . 

Se han aprobado ¡as bases del concurso pre­
sentadas por el arquitecto municipal Sr. Aranda 
para adquirrir terrenos por cuenta del Ayunta­
miento can destino á la construcción de casas 
baratas. 

Para la aprobación de estas bases se reunió la 
Comisión que entiende en este asunto, bajo ia 
presidencia del Sr. García Molínas. 

Sa espera que antes de final de año empiece 
!a constrncción de las referidas casas, pues |a Co-
«lisióii trabaja activamente para el logro del aca-
•jcladp y beneficioso proyecto. 

• O a i n i s i o i i e s a l a l c a M e - , 
El Sr. Francos Rodríguez ha recibido dos Go-

iBísiones. La primera, formada por obreros del 
Ayuntamiento, que han ida á c#municarle la cons-
íitución de una sociedad, de socorros mútijos, ti­
tulada «La Protectora», y la segunda,'cdilstituí.-
da por carreteros, que Solicitan matricularse in 
las mismas condiciones en que se encuentran les 
,;c®£iiera."s. 

EL ANiVERSARiO OE FERHER 

M a s i i f e s í a c i o i s f>r«>liil»itla,. Com-
g r e s o M f e r e p c i i s a d o r . 

Barcelona 12.—El gobernador ha prohibido 
las manifestaciones proyectadas para mañana, 
autorizando solamente que se lleven coronas in­
dividualmente á ia tumba de Ferrer. 

A los organizadores del Congreso librepensa­
dor les ha,recomendado se ciñan á ¡os tenias 
anunciados, pues de ¡O contrarío será suspendida 
la asaniblea por el delegado suyo, que á la mis­
ma asistirá.—Fabra. 

, ' -MeÁidai^ «le | s rev i s ío? i . • 

Barcelona}2.~L3S autoridades extreman todo 
género tie precauciones para evitar los 'posibles 
disturbios de mañana, 

Las tropas del Ejército permanecerán acuarte­
ladas, y tanto la Guardia civil como la policía Se 
distribuirán c«nvenientemente:por los sitios más 
principales de la población. Un batallón de Infan­
tería ocupará e! cementerio civil y sus alrede­
dores. 

Casi todas las familias se, han abastecido de 
víveres, por si llegase el caso dé no poder salir 
sin peligro de los respectivos domicilios. 

La alarma es grande. 

LA CUESTIÓN OBRERA 

Cos í t in íka e l c o n f l i c t o . 
Barcelona 12.—L» representación de los pa­

tronos y de los obreros han celebrad® la anun­
ciada reunión sin que en ella se liaya llegado á 
ningún acuerdo, per haber rechazad© los obreras 
todas las ssluciones que se les ofrecían. 

Después de dar por terminadas las negocia­
ciones, los njísraos obreros propusieron otra 
fórnmla, pidiendo el abono de la mitad de los 
jornaleros correspondientes á la semana que ha 
durado el loc-kout, sometiendo las cuestiones 
que se susciten al dietanien arbitra!, formado 
por igual número Az sbreros y patronos, y conti­
nuando el boycott. 

, El gobernador está disgustadísima perqué el 
asunto no lleva trazas de solucionarse. 

Los metalúrgicos han acsrdade en la reunión 
de hoy continuar la huelga hasta conseguir las 
nueve horas de jornada. 

Se dice que al principio de ia semana próxima 
se, reunirán nuevamente con el fin de discutir si 
conviene ó no pedir apoyo á las demás Socieda­
des,para declarar la huelga general. 

Lo.s carreteros han dispuesto sostener á ¡os 
200 compañeros que lian quedado sin trabajo, 
centribuyendo cada socio con dos pesetas senia-

• ": ' VAñlAS NOTiCiAS 
¡ U n «letemid,». 
Barcelona 12.—Hoy ha sido detenido é inco­

municado José Tomás, que se cree sea un anar­
quista de los más significados. 

Se le ha encerrado eu un calabozo y s« ¡e vigi-
^ la extremadamente. 

Mice C a n a l e j a s . 

El presidente del Consejo ha manifestado, 
con referencia á un telegrama del general 
Aldave, que las noticias de Melíila son muy 
satisfactorias. 

El general Aldave da cuenta del telegra­
ma que publicamos anoche; dice que formó 
una columna para averiguar si había agita­
ción en íesaman, hallando á los moros muy 
tranquilos. Estos expresaron al general su 
adhesión á España, rogándole al propio 
tiempo que se trasladase ei zoco que allí se 
celebra á un lugar más próximo á las posi­
ciones españolas. 

El Sr. Canalejas nos comunicó también 1 
que las últimas noiicias de Portugal asegu­
ran hay tranquilidad y que renace la vida ' 
normal. 

Nuestro representante en Lisboa comuni­
ca que se ha entrevistado con diplomá­
ticos de otras naciones, entre ellos con el 
embajador inglés y el Gobierno provisional, 
para tratar de la repatriación de religiosos. 

Los ministros portugueses han hecho pre­
sente á nuestro representante, con referencia 
á las manifestaciones de adhesión de los re­
publicanos españoles, que el Gobierno pro­
visional pondrá el mayor cuidado en no 
mezclarse en asuntos internacionales. 

E i d i r e c t o r «le l o s R e g i s t r o s . 

Con las formalidades de rúbrica se pose­
sionó D. Fernando Weyler del cargo de di­
rector genera! de los Registros. 

V i s i t a «le P r e l a d o s . 
Los Sres. Obispos de Avila, Oviedo y Seo 

de Urge! han visitado esta mañana al minis­
tro de Gracia y Justicia para tratar de asun­
tos de sus respectivas diócesis. 

So l ic i t i ide .^ d e n n i i c i a d a s . 
Los gobernadores de provincias dan cuen­

ta de las solicitudes de permiso para cele­
brar manifestaciones en memoria de Ferrer. 

Como algunas contienen conceptos puní-
bles, ei ministro de la Gobernación las ha 
entregado á los Tribunales. 

D i s p o s i c i ó n i n t e r e s a n t e . 

La Gacela publicará mañana una Rea! 
orden de Gobernación expresando los sitios 
donde existen epidemias, á fin de que llegue 
á conocimiento de los emigrantes y sepan á 
los,qué atenerse acerca de"!a salud pública 
en países á donde se dirigen. 

También se dispone que en toda expedi­
ción de emigrantes vaya un médico encar­
gado expresamente del cuidado de éstos. 

, ' M e r i n o a I l a r c e l o n a . " 
E! próximo día 15 irá é! Sr. Mepino á Bar­

celona á inaugurar c! Congreso antitubercu^ 
loso. 

E l , c o l e r a .en F r a n c i a . 
Referencias autorizadas aseguran se han 

presentado casos de cólera en París. 
El Gobierno francés niega la existencia de 

ia epidemia. 
E l l i e r n a a n o d e l I S u l í á n . , 

El secretario de El Guebbas comunica que 
Muley El Kebir, hermano del Sultán, se'ha 
evadido de Fez. 
, Se supone ,ha ido á buscar partidarios ! ciones paraque tome las disposiciones con 
para empezar la lucha contra su hermano, j venientes á fin de que no se pierdan los pa 

- T i s i t a s y coMlfereñcias . i quetes_tie nuestro periódico " 

El presidente de! Consejo conferenció esta 
mañana en el ministerio de Hacienda con el 
Sr. Cobián y recibió la visita de una Comi­
sión del Banco Hipotecario de España. 

IJ«»S r e l i g i o s o s «le F o r t s i g a l . 

Los gobernadores de provincias han reci­
bido instrucciones relacionadas con la lle­
gada á sus respectivas provincias de religio­
so; procedentes del vecino país. 

Las instrucciones se limitan á que sean 
protegidos los religiosos por las autoridades 
y den cuenta de ia llegada al jefe del Go­
bierno, 

2:AftA,«5011A 

Jj%s f iestas! «leí P i l a r . 
Zaragoza 12.—Hoy se lia celebrado con gran 

solemnidad la fiesta de la Virgen del Pilar, Paíro-
na de Zaragoza. La Catedral estaba completa­
mente llena de fieles. Ofició el arzobispo de pon­
tifical. 

Desde las primeras horas de la; maiiana se 
veían las callesmuy concurridas, predomuiando 
entre el gentío muchos forasteros que han llega­
do á la capital con objeto de presenciar las fies­
tas que en honor de la Virgen se celebrarán, 

A las once de ia mañana se ha celebrado un 
concierto, que resultó brillantísimo, pues á más 
de las primorosas piezas que la banda municipal 
tocó, contribuyó grandemente al bello conjunto 
de la simpática fiesta hermosas mujeres que iban 
ataviadas con sus más elegantes preseas. 

Los demás pasees de ¡a capital también están 
concurridísimos. A cada instante llegan foraste­
ros de diferentes pueblos y provincias de Es­
paña.—P, A. 

T E W E R I F E 
Ii®s o l í re ros a c e p t a n ios a c u e r d o s 

«le los pa t ronos , 
Tenerife 12.—Los estivadores de carbón, para 

reanudar el trabajo, aceptan los precios que pre­
pusieron los patronos úitimaniente, ó sea 55 
céntimos por tonelada durante el día y 70 de 
noche. 

Los jornaleros se han agremiado, formando lis­
tas que entregaron al gobernador, siendo llama­
dos al trabajo por turno riguroso, bajo ia inspec­
ción de capataces. 

Mañana se reanudarán las faenas. 
Se confía en que, restableeída la normalidad, 

volverán á hacer escala en este puerto las líneas 
navieras que se habían retirado á oíros puertos 
con motivo de la huelga.—Fa6/a. 

T A I i E M C l A , 

l ^ o s f e r r o c a r r i l e s d i r e c t o s . 
Valencia 12.—El alcaide y varios comisiona­

dos del Ayuntamiento lian salido para Madrid 
con objeto de pedir ai Gobierno apruebe el pro­
yecto de ferrocarril directo de Madrid á Va-
íencia. 

Se cree que dicho proyecto será aprobado an­
tes de ¡a venida de los Rayes, á quienes se es­
peran el día 23. 

El general Echagüe se ha posesionado hoy de 
la Capitanía genera!.—fííéra. 

R e p s i l í l i e a n o s á l l a r c e í o n a . M a ­
n i f e s t a c i ó n j a l a r m a . 

Valencia 12 {\0,5 i.).—kl&s seis de ia tarde 
los republicanas comenzaron á facturar coronas 
para Barcelona, destinadas á la tumba de Ferrer. 

Se sdoptaroii precauciones, repartiéndose la 
Benemérita por el trayecto. 

En el correo de Barcelona marcharon los dipu­
tados de la Unión Republicana para asistir ai ho­
menaje á Ferrer, 

El partido radica! ha enviado un delegado. Al 
marchar el tren hubo una pequeña manifestación, 
que recorrió la calle de Guillen de Castro, pro­
duciendo alarma. 

Las eoronas enviadas son numerosísimas, mu­
chas enormes en peso y tamaño.—Aíencfte.'a. 

C o n t r a p r o í e s t a . 
Bilbao /2,—Los elementos conservedores han 

acordado enviar mañana telegramas, cartas y 
tarjetas postales á los Sres. Maura y Lacierva 
protestando contra la protesta que les dirigirán 
les radicales, socialistas y republicanos culpando 
á ambos del fusilaniientode Ferrer., 

Mañana, á ¡as nueve de la misma, se celebrará 
un rniü,! en el frontón Euskalduna, presidiéndola 
Perezajua, El gobernador ha prohibido toda ma-
niíestación y uso de emblemas. 

Ídem de Lequeitio, D. Pedro Bustinduy. 
Ídem da Aizarná, D. José Errasti. 
Capellán de CarraeUtas déla Caridad de Bil­

bao, D. José Abasólo. 
ídem del cementerio de Begoña, D. Emeterio 

.'\baitua. 
ídem de Religiosas Adoratrices de Algorfa, 

D. Epífanio Quintana. 
— El día 15 de Agosto falleció D, Jerónimo 

Martínez Alcarraz, coadjutor de La Guardia, á 
los ochenta años de edad. 

El 14, D. Marcial de Uría, residente en Basau-
ri, á los treinta y tres años de edad. 

El 20, D. Manuel Díaz de Sarralde, capellán 
que fué del Hospicio, á los sesenta y tres años. 

ipesseii iaeisiia! se f u r a 
soiiltiira f Srp¡ eiiira 

Mañana 13 del actual, de dos á seis de ia tar­
de, se verificará en el local de la Exposición la 
elección de compromisarios para la votación de 
la medalla,de honor. 

Los expositores que hayan obtenido medalla 
de segunda ó ter.cera clase en Exposiciones na­
cionales, internacionales ó extranjeras de Bellas 
Artes, tienen derecho á ¡a elección de cinco 
compromisarios, tres de los cuales habrán de 
ser precisamente expositores, y críticos de arte 
los dos restantes. 

Las personas que justifiquen haber concurri­
do cinco veces, medíante pago, á la Exposición, 
tienen derecho á elegir tres compromisarios. 

onseio ae miaxstros 

fiUiEY EL KEBie, DETENIDO 
Tánger /2.—Muley el Kebir que había 

huido, ha sido, detenid,o, esta noche en las 
montañas de Anghera y traido encadenado 
¿Tánger esta mañana.—Faftra. 

Ll DIRECTOR DE COMUNICACIONES 
.Ignoramos la forma en la que liemos de 

i dirigirnos al señor director de Comunica 

No hace mu­
chos días que con'este motivo le dirigimos 
un ruego, pero no ha dado resultado, y las 
quejas y reclamaciones de nuestros suscri-
tores y corresponsales van en aumento. Fa­
vor no, pero sí justicia, es ia que pedimos. 

8 e recifeei í c sa | s i e i a s ss ior tMo-
r i ^ s l i a s t a l a s cs ta t r® «le l a sataMa-
Ma,, á p r e c i o s ecostossi ices, esí l a 
Adsííifflistraciíí i i «le e s t e « l i a r lo . 

GRAN MUNDO 
DE SOCIEDAD 

Ayer se ha efectuado el enlace matrimonial de 
la hija liíayor de ios marqueses de Pida! con den 
Vicente fjeltrán,de Lis. 

A la ceremonia, que resultó solemnísima, asis­
tieron muchas y distinguidas persanas relaciona­
das con las familias de los novios, á quienes 
deseamos todo género de venturas en su nuevo 
estado. 

• —Gen motivo de celebrar ayer su fiesta ono-
tñástica, ha sido felicitadísima la ilustre y carita­
tiva marquesa de Squilache. 

-i-En el próximo mes de Diciembre se verifi­
cará el enlace de la sefiorita Carmen de BofaruU, 
hija del senador D. Manuel, con el capitán de 
artillería D. Enrique Uriarte y Clavería, 

—En ¡as pinas de nuestra buena sociedad tam­
bién se habla de otra boda: ia sefiorita Carmen 
Bermúdez Várela, hija de la condesa de Ramira-
nes, con e! abogado Sr. Manresa (D. José). 

—La señora doria Nieves Candela, espasa de 
D. Jorge Soto y Shaw, ha dadora Juz, con toda 
felicidad, un robusto infante. 

—Hoy celebran sus días los señores DatOj Co­
bián, Martínez del Campo, Guitón, Vincenti, Mo­
reno López, Ibáñez, Gasseí y Chinchilla, Gómez 
de Saquero, la Casa y García Calamarte, Wilde, 
Vela, Vasallo, Rosón,'Mendaro, O'Shea, Monta-
Jo, Qóraez Carrillo, Ibarra, Saavedra, Hínojosa, 
García Sala, Pardo, Barendiarán, Torres Tabsa-
da, Ortiz y Casado, Withe, Malvar, Loífa, Bosch, 
Bascón, Butier, Sánchez y J. Hontoria,' Castillo, 
Eiiagá, Matos, JVlahiquer, Beltrán, Rubio, Quire-
ga, Iglesias, Zea, Sáncíiez Áijona, Ruiz García 
de Hita, León Ramos, Echevarría, López de 
Ochoa, Seiiér, Losas, Luengo, Suárez Ramos, 
Manzano,, Rodenas, Sánchez Roldan, Casanova, 
Menéndez, Tejo, Rada, Serrano, Fatigati, Mier, 
Aguina, Escribano, Bordorus, Ovejero^ Hugas, 
Cortázar, Caballero de Puga, (jarcia de i«i Barga, 
Esteiat, Codscido, Serrano, Ponce dé León.. Qoe-
feri, Crespo, Escalena, Olea,, Góiriez García, Zu-
lueta, C.menci3, Marín, Berengusr, Maner, Miliu-
ra, Santa .Ana, Marisíany, Cea y Navarro. 

•Marqueses de Vilialba, Castrofuerte, Cariñue-
ia, San José, Guadalupe, Mataiiana; Soller y Vaíl-
gonera. 

Condes de Májuque. , 
A tojjüS desea mil feücidada* 

fLORISEL 

: S A N T O S DE H O Y 

San Eduardo, rey y confesor; San Teófilo, 
Obispo; Santos Florencio, Coimano, Fausto 
y compañeros mártires, y , San Venancio, 
abad. 

La Misa y oficio divino son de San 
Eduardo, con rito seniidoble y color blanco. 

C U L T O S 

Salvador y San Nicolás (Cuarenta ¡íoras). 
Continúa la" Novena en honor de Nuestra 
Señora del Pilar; por la mañana, á las ocho, 
exposición de S. D. M.; á las diez, Misa so­
lemne, en ¡a que predicará D. Francisco 
Pérez Iglesias, y por la tarde, á las cuatro y 
media. Estación, Santo Rosario y sermón á 
cargo de D. José Ju'iá; después Novena y 
soiemne Reserva. 

Santa Iglesia Catedral.—Por 
á las nueve y media, misa de 
de las Sagradas Formas. 

Capilla de! Ave María.—A las once, misa 
rezada, después Rosario, y á' las doce, co­
mida á 40 nuijeres pobres. 

Iglesia Pontificia.—La Pía Unión de San 
Antonio celebrará por !a tarde,, á- las seis, 
su función mensual, con 
padre Carrero. 

En el Santuario del Perpetuo Socorro 
continúa ia Novena á Ntiestra Señora del 
Pilar, en la misma forma que empezó ayer. 

Visita de la Corte de María.—Nuestra 
Señora de los Remedios en San Ginés. 

.kdoíSíCión nocturna. Turno: Sgncii Spi-
riííis. 

(íisle pe.'iódico se publica con censura.) 

. Anoche, á ¡as diez y media, se reunieron los 
ministros en Gobernación para celebrar Conse­
jo, presidiendo el Sr. Canalejas. 

Después de un extenso cambio de impresio­
nes acerca de la jornada parlamentaria en ei Se­
nado, y ¡a suspensión de la del Congreso se in­
dicó por varios ministros,la,conveniencia de mo­
dificar ¡a hora de dar comienzo las sesiones en 
la Cámara popular, á cuyo efecto los Sres. Cana­
lejas y Merino visitarán al señor conde de Ro­
manones encargándole,la ejecución del acuerdo 
del Gobieruo. 

Tenemos entendido que las sesiones comen­
zarán á las tres de la "tarde y serán de cinco 
horas. 

Examinaron los ministros á conlinuación el 
estado de la política de Portugal, así coiiío tam­
bién les telegramas de les gobernadores de las 
provincias limítrofes del país vecino, en que dan 
cuenta de! número de religiosos que han llegado 
aellas. ' ' 

Según los datos oficiales trasmitidos por los 
gobernadores de Pontevedra, Salamanca y Ba­
dajoz, sólo han llegado á dichas provinci.is 70 
religiosos de ambos sexos. 

Seguidamente el Consejo se ocupó en exami­
nar las peticiones que de algunas provincias se 
han hecho á los gobernadores para celebrar ma­
nifestaciones ferreristas. 

Como quiera que las convocatorias para cele­
brar estos actos en Seviüa y Zaragoza contenían 
conceptos delictivos, el ministro de la Goberna­
ción dio cuenta á sus compañeros de que habían 
sido entregados dichos documentos á ios Tribu-
oiles. 

El Sr. Merino notificó á sus compañeros que 
el gobernadpr de Barcelona había prohibido una 
manifestación organizada en aquella capital para 
depositar coranas en la tumba de Ferrer. 

Al propio tiempo manifestó el Sr. Merino que 
en Madrid se autorizaban dos mitins ferreristas, 
uno en el Circulo Federal y otro en la Casa dei 
Pueblo. *; 

Se examinaron par ei Consejo las instruccio­
nes que se envían á las autoridades relacionadas 
con los actos públicos que se organizaban para 
conmemorar el aniversario del fusilamiento de 

I Ferrer. 
Taraljién se dio conocimiento de dos decretos 

que hoy firmará el Rey; une aumentando ei núme­
ro da vocales de la Junta de Sanidad y otro 'au­
mentando los pluses á los agentes de Seguriti'au. 

Para dar cumplimiento á este decreto, ei señor 
Merino anunció que era de iieGestdad la conce­
sión de uñ crédito extraordinaria. 

El ministro de .Marina dio cuenta del expedien­
te relativo á obras en el Arsenal de Ferrol, y otro 
determinando las condiciones da ascenso de los, 
oficiales de Infantería de Marina de ia escala de 
reserva. 

Fueron también aprobados por el Consejo unos 
expedientes de construcción de escuelas, varios 
indultos reglamentarios, autorizaciones para su­
ministro de víveres á distintos penales y varios 
dé excepciones de subasta para adquisición de 
material de guerrp. , -

Tratóse también de ¡os preparativos que a! 
Gobierno competen para la celebración del Con­
greso de trata de blancas que se ha de verificar 
el próximo día 24, y al que han de concurrir dis­
tinguidas personaiidade» extranjeras, entre ellas 
dos obispos ingleses. 

El Sr. Calbetón dio lectura á un proyecto mo­
dificando las primas de navegación concedidas 
por la ley de comunicaciones marítimas y un es­
tudio de reorganización de servicios de su de­
partamento, por el que se suprime una de las dos 
delegaciones regias de provincias; se funda en 
una sola entidad los Consejos superiores de' 
agricultura y producción nacional, cuyo Consejo 
lo formarán 12 vocales. 

Se acordó celebrar otro Consejo el próximo 
¡unes, que ocupará íníegramsnte ei ministro de 
Tomento para exponer á sus compañeros toda la 
labor que tenía preparada para el Consejo de 
anoche, y que se aplazó por lo avanzado de ia 
hora. 

Al salir el ministro de Estado nos manifestó 
que tenía noticias de que en ei extranjero se ce­
lebrarían algunas manifesíaciünes ferreristas. 

M A » i i . E I I . 

S a l ó n Macianai.—Elreestrenode fi/^enib. _ 
a/e¿Te en este teatro ha sido un nuevo triunfo 
para la compañía que en él actúa. Los señores 
Torrent, Velázquez-Palcncia, L!op¡s,:Azaña, Cas­
tro y Balsalobre estuvieron felícísim»s en sus res­
pectivos papeles, asi como las señoriías Hermán, 
Vázquez, Montero, Ester y Vega. También fué 
celebrada una linda decoración que, exprofeso 
para esta obra, han pintado los señores Carrillo 
y Montesinos. 

El genio alegie ha de ll&vaí a\ afortunado Sa­
lón Nacional tanta gente como Las de Cain. 

En Bartoisri .—En este favorecido teatro se 
estrenó anoche una zarzuela titulada Asómala 
d ¡a ventana, Istru del Sr. Martín Eugenio y mú­
sica de los maestros Arderius y Carboiiell. 

La obra tiene mucha gracia y está dialogada 
con fluidez. Se repitieron varios números de la 
partitura, y los autores fueron llamados á escena!, 
infinidad de veces. 

En la interpretación se disíJiiguió toda la cora* 
pañia, especialmente la señorita Ochoa. 

Gsuarya. Destinando á los tenientes coro­
neles de la Guardia civil D. Pedro Córdova, don 
Alfonso García y D. Primitivo'Romero, á las Co­
mandancias de Soria, Santander y Orense, res­
pectivamente. 

— ídem al corone! de Carabineros D. Antonio 
Gascón Soiland á la décinia'Subiiispección. 

—Ídem á los tenientes coroneles D. Luis Ma­
rino y D. iVlanue! Ángulo, á las e«mandaiic¡as de 
Asturias y Estepona, respectivamente. 

—Concediendo cruces blancas pensionadas 
del Mérito Militar, de la clase correspondiente, á 
los tenientes coroneles D. Miguel Viñé, de Infan­
tería; D. Luis Martínez Méndez, de ingenieros; 
médicos mayores D. Victoriano Delgado y don 
Francisco Aiberico, y á lus capitanes D. Felipe 
Gómez Pallete, de Ingenieros, y D. Teodoro Ira-
dier, de Caballeria. 

—ídem mención honsrífica al teniente coro­
nel de Caballería D. José Alvarez Xabrera, y 
cruces blancas del Mérito Militar, de M ciase co­

la mañana, 
renovación 

Rogamos ú nuestros sascrlptores se pon­
gan al corriente con esta Administración 
antes de fin de mes, para que no haya 
entoipecimienío en su buena marcha. 

rrespondiente, ai comisario de Guerra 
co-

de prime­ra D. Augusto Santiago Gadea, capitán de ínge-
nie!"os D. José Rodrigo V¿illabr!ga y capitán de 
Infantería D. Antonio García Pérez. 

ffilapina. .Nombrando jefe de armamento 
del arsenal de la Carraca al capitán de navía 
D. Augusto Miranda. 

Ascendiendo al empleo de maquinúsía mayor 
de segunda á D. Antonio Millán. 

Ascendiendo ai empleo de capitán de infante­
ría de Marina ai primer teniente D. José López 
Fernández. 

'Par l a sa i " Mí? ,psñia®3íí. 
La anciana de ochenta y nueve añus, María 

Panadero Guadaíio se puso ayer á lavar un pa­
ñuelo en el Manzanares, teniendo ia desgracia 
de c;;er al río. 

Fué sacada por unas lavanderas y después -de 
asistida en la Casa.de.Socorro 'del disírít^pasó 
al Hospital Provincial. 

Su estado es de pronóstico reservado. 

En el pabellón que ene! Parque de Madrid tie­
ne establecido el «ideal Room», entró anoche 
Doroteo García Alonso,'apoderándose de varios 
aparatos de luz eléctricay una vajilla. 

Cuando saha con dichos objetos fué detenido 
por los guardias y cañducido á la Comisaria. 

Ayer tarde se produjo un pequeño incendio ci 
la plaza de'Sahtá Cruz, núm. 4. 

La pronta intervención de! personal de bom­
beros evitó que el incendio tuviera grandes con-
secuencias,, siendo sofocado-en pocos momentos 
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Vitoria.-Sj euirneucu ievereiidi!>i na hx tem-
üo á bien ha^er ¡os sigtnentcb no nbramienlas 

Cura ecónomo de pybei'ia, D, Aniceto Ec le-

IdéiU de riai'avma D ]• ,'n S. Oroeía. 
ídem de l¿aj, ü. b^tuinme M«rlinez da Ls-

fueute.' '• 
Ídem de Lariino D. Francuico ¿< oña 
Coadjutor nc ÍJ iraca'do, O. Maiíni MUiairtii.i. 
Ídem de A.o i'i(iít¿u), D. jjbi MariUitz /og-t-

zabeilia. 
, láem de -Xiinoa'.! D. j(>sc \1 .¿ic.i. 

ídem de banía t-û e i lu de Bermeo, D. Gil 
j Orbe. 

SU.'ví.^iRÍO DEL Dí.\ 12. 

Instrucción pública y Bellas Artes.—Real or­
den disponiendo que con toda urgencia proceda 
ia Comisión organizadora del escalafón general 
del Magisterio á ultimar cuanta afecta al mismo, 
publicando en este periódico oíicial el concurso 
y bases aprobadas para la adjudicación dei ma­
teria! necesario. 

— Otra dispeniendo que los individuos del 
Cuerpo facultativo de .4rciiiveros, Bibliotecarios 

, . H I' y Arqueólos que se encontraban en la situación 
ermon a cargo del \ ¡jg supernumerarios por dos añas cuando se pu­

blicó el decreto de 22 de Abril del año actual, 
tienen derecho á continuarla por tiempo ilimita­
do, sin necesidad de pedir ei reingreso. 

— Otra admitiendo á D. Félix Pío de Aram-
buru y Zuiuaga la dimisión dei cargo de vocal 
de la Comisión calificadora creadora por otra de 
21 de septiembre próxiui» pasado, y nombrando 
para susíituiria á D. José Aiuñoz del Castillo, ca­
tedrático de ia Facultad de Ciencias de la Uni­
versidad Centra!, 

— Otra disponiendo se convoque á oposi­
ción para prsvier 21 plazas de oficiales de cuar-
te grado, vacantes en el Cuerpo facuitativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 

Fomento.—H&ai ord?n disponiendo se inserte 
«n este periódico oficial ia relación de los servi­
cios prestados por la Guardia civil en la custodia 
de la riqueza forssta! dutaote el mes de Julio ul­
timo. 

Adminisiración Central. Instrucción pública. 
Subsecretaria.—Anunciando haber sido nombra-
üo ei rriDuruí q ¡e ha a>» jUzgai lasoposii-iGiies a 
la cátedra de íenedur a át liuroo > Contabilidad 
ae bmpresds de la Escuela S menor Ü8 Comer­
cio de la Ceruña. 

— Aiitiiitui'iüo aue dent'o de! plazo legal 
han sia» present-das la-̂  uist^nnas de los aspi-
ranles que se iraiCan para pader tornar parte en 

C i e r r e d e 
4 por 100 interior, fin 

80,35.-~AUcaníes, 02,30. 
27,07. 

Ultima hora (Bolsin). 
4 por 100 interior, fin de mes, 82,90.—.Nortes. 

8C,2C.—Alicantes, 92,25. 
•Cierre de-.BiiJsao. 

Banco de Bilbao,-00,00.—Banco de Vizcaya, 
,00,00.—Crédito de Unión Minera, 00,00.—Alíos' 
Hornos, 283.—Industria y Coiüercio, 257.--Unión: 
Resinera, 95,50.—Minas de Cala,, 000.- Explesi-'. 
vos, 324.—Felgueras, 2Q,50. 

Madrid, última'hora. 
4 por 100 iuterior, fin de me.»,,82,95. 

más alto, 83,02.—Cairibio más bajo,'82,65 
la mañana su ei Banco,-;82J4). 

Cambio. 
Por,-

FABRICA :DE CIERRIB lETALÍGOS. 
HIJOS OE i^USURUZA 

ESPECTACULOrPARá HílY 
COiVíEDl.4,-^Ultima semana.—Compañía in­

fantil italiana.—A'1as'§,—^Br¡t3ia¥era scapigliata, 

APOLO.—A l,?s ,6.—La reina Mimí (doble).— 
A las 10 y l!4.—El trébol.—Alas íl y 3i4.—La 
patria chica. 

GRAN TEATRO.—A las-7.-El país de ías 
hadas.—A las 9 y l|4,—El poeta de la vida.—A 
las 10 y h.2.—Ei país de-las hadas y La diosa 
del placer. 

COMICO.--A ias 6.--í,;os perros de, presa (4. 
actos, doble).—A las íO.—iEclie usted señeras! 
A las II.—-La moza de muías (dos actos, debie). 

LATINA.—.A las 5,—Trapos y moños.—A ías 
ji. -L KV ü,i i-i! )í Aidí !\ ¡t- ; \R(" 

,n% •íe \a pjr t -di' \ 
o s o . \ '^ ' i j A i ALx 
11 > I ] - . í. \ dj,< clJO'd, 

R \ R L L . R I \ •A% 1 

A% ti i4. 
d . ; ' I r e " lu 

< t a / a d t l 

I . A ias 

V !) h'> 

a las catearas y auxil.irías que !js oposiciones 
50 me- i . i ü i?,ti. 

- Cüi íOC.i" i ; a I?;) )i cion páiA prcvee. 21 
1 piazcS üc eí i i . t tb de cubito ¿rado ue Cuero j 
i,iti'itui\ü de \ri..iivt.i0», Biü/ioíeí.r.ri'js > /ii-
quc ! 3,io»-. 

birectiu.i ge .eu,' del I. ,»titat« Qta'¿w ,co y 
Lstjdibtic<"> —Ceiivncanda a concluso p<.ra la 
proMsion (ie una p'a/.i xa^e-nto de in^ei.irire tot-

i Cero dei Cucifo de {'i¿en.eroi geu¿rai0s. 

i a ¡"archa de 
Cad z -X I is'1 \ ¿rd V'oiene. 'V L,̂  10 y ¡•'í, 
Ll -C'tro flc ¡as tu .-ersi \ la»i.-l y íi4. A'-u-
mate a I a ve' íj 'a 

RECfíl M .r": •- V WXkHCX-Qíúzsl Pohst.jo: 
Ábic-to to i ^ s '3i lí de (O o i y ét¡ 3 a i^.— 
Patn'c. C'. í'li'v.-í^''-» tínf I»ati9eiiá. Mar­
tes, !i.8u.'. -"livwttis y b4i»td(js., cd teraíi tíe 
cmt s. 
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^ R í z o , JJ ; 
(Viftmbrc. V 

, ^ 9 Sos i)ii" 

a el 2« y 

bSi.xr.'O», ;¡Vi' •!i;.n>l>(le L'vui'i'ool y haoiojulo i;î  oaesht- (!a Gorufid, Vig'>,| 
j j titeen i, V J t'tu'.<i, paiM üjür ao !;::rBí>¡r'ua o-ítUí cuatro sáb-uíos, ü sei B üji'i 

r»o.2 y 80 A 
b r c y í''i •>• 

y MM-, ;a. tí l.<í--
;J,3? H'ivo, 1 .., 
I-U';<.r •'!••• ). ,;• >. 

,1 , j . i 
!n' ' l . Si M i í o . iu .ii;'..ir', ii .Mí' 
,; -Mliíil'C, (t.l'í'c" ',:l(MltO ijai'.l '.' 
. <ii- ilaii'i 'i .Mii.i cii'üro tiiarle-i, 
.uii). !2 .inlii>. 9 A^osío, (5 ?ÍP;Í' 

ti'ioiila! 

1, 20 Agcwi.o. IT P.pri'ip.íif)rc, í& 
:.iova, i 'onSaii l , Bui;;-, Coloiu-
<) aea: 23 Snero, 22 í'ebroro, 22' 
ombre, 4 Ooíubi-o, I y 28 N o ' 
a iíla lia-íiri SJurc-^Jona, ¡iro i 

SaiUí'uJii' V LivorñíK'). Servicio por traiiabc-i-cSo jtarayi 
da AiriOA, lie la llulii , . ¡ar j . Suiíiaira, China, Ja-,.»»! y 

Líisea da Ha-^-YfiS'h, Ouiía y mójiao 
- ii.cBei'Bi.Ralieiid" de tJénova (i! 2J, de Ñapólos «1 20, de Bai'Cíiloiia e! 2iJ, dtsMáin-
. " O n ' i J t l Üi), dli-íi-isviuenU) p.trj N'f •,•.'-York, líiibain, Yoi'aerir< y PuoríT Mési? >.' 

^ légrese d<» V',ríieiii?, c; i6 y do la Habana «i 30 df cad< nica, dir.-oíamenle para How-Vork, 
jOád-ÍK, Kar<-ci(;iníi y Gf'nova. Se admite pasaje y carga para puor;os do! Paeíüoo, con tra'isü.ii'-
1̂ 0 en Puerse Míj pee. »8Í como para 'f anipieo, ("oíi escaía en íer.ícrui!. 

i i Listem da Vonszuala-Goüosnbia 
\ ' Servicio '/líxiftBaal, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, e" 13 de Málaga, y de 
£íAÍ7. el 15 íj- oaíií iKes, direo' uuenle pjra l.a-5 Palmas, San'a Cruz á". 'renerife, Santa Vru-¿ 
-lie la Palm;; r j e r i c Kic;), Habaaa, Puerto Xjiíüón y COIÓÜ, a j ¿onde salen ios vapora-! ci í3 
^ 0 oada m»" vinl, .^lalaüili!), Curflí;ao, Puorlo C.ibeyo, La (>iiayra, eto. Se adiiilte 5iisa.ie y c,-r-
]¡g«^ara VíHf̂ 'rak^ y Tuíipieo,e.>nirahsbordoeii la Habana. Coriibinipor el terrooirri i de Pa-
Saamá con laf Ccir.p;iKía'í de Xavcgación del Pacülco, par.i oiiy.js puartos admito naaaie y car 
i¿». con bibo'esj.y eoj>oci tu lento,-, direetoa. También earga parj.M.iracoiiboy Coro e n tr.-.nsbor-
Mli en C'urj ;.(. j //Ws i'mn.niá, Carúpano y Trinidad con traiif.bord(i en PiiortoCaboiio. 
/ Línoa tía Bsíasaos Aifos \ 

'! Servicio !.,'»»t'i,ai taüendo aooidentalsnente de üévova el 1, de Bariseiona e! 3, de 3I.ia-,'a 
'p\ 5 y de VÍ:'.¡'<V el ?, óireeíamente para Sania Cruz do Teiiorifi', i lontcyideo y Únenos Air<}s, 
A»tuj>rondi( r.do ci i/jajc de regreso desdo Buenoti Aires el día 1 y de Moniovidco el 2, dire'.'ta-
Vítouto par,; CfS£?ia». Cádiz, íi.a'colona y accidonlalmcnfc (.lénova. Couibinaeión por ír.ins-
\i:jrdo 011 C¿^;-:' aoa ¡ógpuerioí de Galicia y Xoi-íe doSspafia. 

Líítost da Oaaag»sss¡ Feftsamgia Páis 
^ ' Serí ic .o .•üet.M.3o\ saliendo do HaíeeJona el 2, de Valencia oi 3, de AHciiío el 4 y de 
¿Oádiz oi 7, ;tjf ooíamento p ira Tancar, Casablano-^, Jíazagán, Ijas Palmas, Saula Cr«x de Te-
"kieíife, H iu'a Crr i (fe ia J'aluii y piioi'tos de la costa oociilf-nl.:! de Aíri^a. 

Kefíi'cío -"'•' 5i'0!-rs»do Poo e¡ 2, hacieadu ¡as ecsalaij do Canaria-! y do la Psuín;-a! <. indiei-
)da« en el vw^fs s»e idg. ' 

Esío^ vippFe» admiten on-ga en las condiciones más favorables y pisajoros, á quienes la 
fjompaiiíjdi al'jjanifento'muy o'imodoy tr i to Oimerado, como ha acreditado en su dilatado 
,B8J'yieio. Rebi,jaB & íamüi. 's. Precios convenoionaies por eimaroíeti do lujo. También ss 
WUiaite c.rga y tse expiden pasajes para todos ios puertos de! mundo, serTidos por línea: 
Vogttiare-i. ha Eaprsga puede asegurar ¡as mercancías que so enibaríjuen ea sus baques. 

AVÍSOS IMPCfll'AJfTES.—15sS>»Jasi e a ios íleíes de sxjíortaelíS!».—La CompiBíi haca 
rabajas do 30 per 300 en ios floíos de deferu!;n<dos arcíeulos, con arreglo á lo establee áo sv 
la Eeil or<)e>i ¿"el niinistorio de Agriou'tura, Industria y CoiTie>-o'o y Obras públioas de 
Í4de Ab.'ií ('e I30i, icuijlioida en ta Gacef'i do S2 del mi sao mes. 

Sepí-tf-íw-j í!ffiaít.c.?<BiaIe'v. -L't Seeetón que de es'os Servicios tiene esíabiooidí Ja Compi-
fiía se Gjiearg.i ele írabajir en Ultramar los mueaírarioa que le sean entregados y de la coio-
eaoióu <'(> IOS sJ thi lo» cuya venta, como ensiyo, deseen h.ieer los exportadores. 

iLieBEelA BELieíosA OE Eummi HERNÁNDEZ 
Ooraploto surtido «n obP«8:dei»xto liñr^ todos los Seminarios y Ceñiros de l'nmñim^ 

oatólica.—Variado surtido en Deiroeiftnai'iot), de.Hlc el precio más modesto, hasta oleses 8iíp6-
rieres, para regalos, enouaderttacionca de pioles ílaas, hechm con maeívi gusto y S8"íed3(l,~-» 
Medallas de todas clases, cruces, Crueifiios, iiuágeiics de porcelana y cuantos artículos cssj» 
preiide esta sección, surtida en esta Casa oorao en ninjjuna oírst de España, por recibir dlseé» 
tametlte ouanías novedades se fabrioan en el extranjero. 

Espeeialidad en Reeordafofíos de Frimera Comunlén. 
rPílaiera Miaa para pi'oíesos Religiosos y de Difunloa, de los úUiuiea modelo» fabrica­

dos.-^Se.reini ten Catálogos g ra t i aáqn iou loa sol ieií». 

•Mffl iiiniÉs 

S'^^ftljtscs^tt'^ 4i« l><t8ÍUl.^-<. VsSüta». 

1,25, l.EO, 1,75, 2 y 2,50 
l.&O, l,;o, 2 y 2,50 
I y 1,25 

1.-' ;•( -.'a: t'iioc.ilam ,lrt 1 l'r nía -iOO íf""""». 1* 13 y 2t 
.••' !st r.'Ji; Cli.'.i.iluir. di> íi..( I'.i l'JO — Í4 y 13 
." míU'j : ( . u.i.-oiui» i'.-..,, . .'u 3ú0 - - 16 . . 

(.'•¡iiiB d.- i'ierii'Jídi, *! p.^jíií.s e >n (U raeione.í. t)e3,?tiení'W desde .")0 ¡IÍ'.¡U ¡.O), Fori 33 abonados desde ÍOO paquetea Uasía 
l.H Cát.!si<5n tnás próxir.ia. H • i 'brii-- (-..ji í-aiiela, 4'<n fila v (5 la baiaiSla. AÜ ».• ,;,í..-¡ía nune i .JÍ ojabalaje. Se hacen tareas de 
fncargo lioí i-'' ••! p-.iu ' . -i. A c'eítil. i'r.nr:'>aios ultvaütarinoj. 

' ' , Paseo de Recoletos? 10, Madrid. 

Paseo ae lo-s MártiFcs, 50 .—FOCANTE 

^¿Queréis revacar bien y barato vuestras casas? 
Pedid precios en Arenal,;?, Fa| ie8es p in tados . 

¿Queréis decorar las fachadas á la moderna? 
FasliitS p«<ayecto ^ pi-'acioj Apsnaig 1. 

¿Queréis piíitar y decorar vucsiros salones? 
¿Queréis tapizar vuestras iiabitáciones con los papeles más 
selectos que se fabricati? 

¡Pedid muestras á F. FEBIIA B̂EZ, Arsnal, 7. 

mUSi 
ñliüillliiíi 

CarinsB, Ii M%\mm. 
i»s:AJxysi-s3:> 

Sofvic • ino'.wi'.' :í llabiii i, Voraernx y Tainpieo, saliendo de Bilbao el 37, d« S^titande-!* 
©i 30 y (!'< C J . u í a ei 2Í, direelamente para Habana, Veraerus y Tarupico. Salidas de Tamp'eo 
e! i 8, di Vf.r.íjri.-z e5 J6 y de Habana el 20 de etda raes, directamente para Coruñu y Santan-
doi'. Se ad),'..,"/aeajc-y carga para Co^ta Firme y Pao£flco,eon transbt>rdo on Habana al vapor 
de la líii!^ I f-j VenorneU-Oolombia, 

Para 1 /c «.ervíf i.j rigen robij is essísoiaies en pasajes de ida y vuelta y también preoios 
«aiíveiií' oí.i.Joe pa, a camaroic-s de lujo. 

»̂ 

. Especialidad en extintores de incendios feaastws aptobados y adquiridos por 
Cuerpo de Doinberos, Banco de Espafia, Museos de! Prado, Arte Moderno, Real 
Academia Saa Fernando, Palacio de la ínfanía Isabel, Hotel RItz, etc. 

i a . —Fas»® d® Hee^leteSa IS.. — ^ M P K i a 

SAiOrAaO, CASBSBH, 28. TBIiEEOÍSrO S.OOO 
Quien se fije en los precios de esta casa, será 

cfieníe seguro. 

AHAJAS. Hadie venda sin 
, ver preoioa de la nueva ca­

sa, sin duda la que más paga. 

Ea: í | i í i s i t© © ' i ^ s i s s ^ g a t . — C s f s s a a s p a i p s ©1 t é , | j^jtoisfrEis.^, s s i .° 

Mil 

Gombliifteiones esoná-i 
mieaa de variQü paríddl-

I co». Pídanse tar lías y pra-1 
supuestos de publtaidaáJ 
para, Madrid y provín-íj 
cías. Oran dea deseueatosi 
en esquelas de defunción, j 
novenario y anivoraarío. 

AMTIGüi 
B E E M I L I O OOB1PÉ3 
Se encafga de la pabiieitlaa 

de anuncios en todoa loa p9-
riódicos de Madrid y iwovin-
cias, en condiciones eoonáml-
eas á favor de ios anuaoianíes, 

50 , J A C O M S T B m a O , 5 0 

s a "^ESi í i iH, alquilan y 
cambian. Habitaciones com­
pleta» ca todos los osUloe y 
preeios muy económiooa. lse,T-
taüsaa, »í««sacE'© K9, primeros. 

TONICO-DÍGESTIVO Y ANTIGASTRALGÍCO 
Cura más pronto y mejor que ningún otro remedio toaaslas 

en"fei"rnedade.í del estómago é intestiaos. Eitigir siempre la 
marca registrada. Venta eix farmacias y Barquillo, 17, Madrid. 

ías®í 

Í8 años Médico OonáiiUor da 
los Baños do Areliena. Kspeci Í 
lista en reuma, oufermedadoa 
secretas, piel, orina é hidro 
ce le . I'IíKWftABKAÍ,., Sé-, ¡»ipjsi 
e ipa l . D8.9á l2 y de § á 6. 

Se »<lsiaJ4esi animo os y sus 
oripoioBBS en If '^dnriinia-

traoion de «síe porióds -A 

I C3- TJ I E 3S3" 1? 

Primera. Se osteblocen aíscfei!©® á e 2 i p e s e t a % pucliendo cada acoioniski siworibiraa por número ilimite^^^ 
i-^Jegmida. LaB aocioiieH serán amorfc-kaMes ©a ©I |4azo -más brere que permita la Tida del periódico, por s&r una iealiáaá práeMéa del 'iníismo ia Jimiaciéa i@ MMioteíias papiriare% 

liC'l'̂ aR del trabajo y cocinas económioas para los obreros. 
Tercera. Sólo comeiizaráse á repariir dividendos despué.s del primer año de HU piiblioaoión. 
Cumia. Tan pronto como esté cubierto un número priidcneiai de a^noiones, se cerrará deíl 

Junta general. 
ííkiitivameate la admisión -de aeeionistas y se Gonvoeará á éstos á una primera 

f < ^ ^ 

.Qd-mta. Sin que se alteren en nada las bases anteriores, se admiten donativos desde una peseta en adelante, donativos que sólo dan dereeho á la gratitud de los lüiiiadorea de 
BEBñTE j de aquellos necesitados á quienes toqi;c ol beneficio de las obras de caridad á que el perióclioo lia de atender continuamente. . . , . • 

J*!^'i/Ja. Todos los ofrecimientos, así de donativos como de cualquier otra clase de cooperación á esta empresa, todas las demandas de acoiones j toda la oorrespondenoia adiainiatra-
tiva cleberán dirigirse al Gerente de EL BEBMTEa 

9 9 Primera y soguiiíla plano: línea, » . , . 
En la teroera plana, ídem, . . . . . . . 
En la cuarta plana, línea. , , . . . , , . 

>.> » * plana entera . . . . . , » . . 
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» a • • 9- » ^ » « « -9 

3 « .9 -

4 ípese:aa. 
2,50 » 

750 » ~ 

í En la cuarta plana, media plana, 
•í » •» * cuarto ídem, 

» • » » -octavo -ídem. 

« 9 » o 0 0 9 

3 9 9 i t i 9 i ) f t d a ( » < $ .'( o 9 

9 9 9 » 9 » 

4#© .pmfíám. 

2 § i • * 
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^^i^ 'ooic^s r'oca.ia.olca.c^s oía. l a , ^ o^ci.ia.©-l.o,-^ raa.c»i?-fo.oirio.s* 

Redacción y Admiaieteacióa: '¥"alirerd©, aúm. 2, Madrid. Teléfsao la-iim. 2.110, — .Apartado de Correos 'aiSm, 

FoiEetio de EL o a B A T E 

a SmiiS iEá¥0 

lamediatameiiie.a! Norte, y de quien tendrá 
ínoticias más seguras y prontas viviendo en 
Madrid. Peros vamos á ver: cuéntame minu­
ciosamente esa terrible aventura que ha es-
,tado á punto de añadir una nueva desgracia 
'alas que ya ersiiegrecen la histoíia de núes-
'jí'a familia" . 
I' M-ercedeSs con la anknacsón y elcalor pro-
j)l0S de su carácter, "refirió á su tío al por­
menor todo lo acontecido ocho días antes, 
aíeiiírar en Madrid Luis y su madre.. 
'' V.'í padre ,'í..c/. parí!;'i;:;.':'!í?:i'e ínicr.-sa-
'do, por razo;'CS rie pareí; 
en los lieci;..!^ raiiados 
t . J .a l i con :.cc;cia ¡nqu 
vo semiTla'üc de !a jov 
í^ncod;rados O/ÚZ el recuerdo d? aviueüa es­
cena ü;:í!)eri?.!:a:-5 aún e¡: su cora-'ó;;. 

Cu.».!i..ib .'>k:\üaes ñC3.b6 de ísablar, dijo 
'f 1 padre 'S'cHá^ con aire ei5 apariencia j-idi-
.füieníe: 
t •-SijpoujTj qv:e de?p;;C-? de 'o.niuclio que 
,iv.Cí;-le por til p;ino en aqueila tarde, sobre 

r'K 
e..co y 
lor su soij 
ottiJ en el ¿̂  
n los sentiü 

na, 

'iodo al deíc-ner el brakto airado de Pern an­
ido, que .probablemente le hubiera muerto, 
'^completarías su intervención misericordio-
«a velando aE pie de su lecho y sirviéndole 
,<is asidua y cariñosa eníermera. 
( —No podía ni debía bacerio. Ai «abei' que 
/ya 6ía !a hila del maíador de .su padre, .¿íjué; 
1^1-nero de seníimieaías.íiafeoíiíeí-a.f ««'''•*=»4Q 

IsOS 

mi vista en su alma? Ya ve usted que él no 
puede dejar de mirarme con aversión. 

—De modo—dijo el padre Téllez esqui­
vando cotitesíar al reparo de su sobrina— 
que no os habéis visto. 

—Ni un solo momento. Yo velaba alrede­
dor de su cuarto para que nada le faltase, 
pero no quise presentarme á su vista. 

—Me parece que has obrado con pruden­
cia. Pero mi cuñada no habrá dejado de es­
tar constantemente á ia cabecera de su hijo. 

—Desde que tuvo noticia del suceso. ¡Po­
bre señora! Sin embargo, á la delicadeza de 
su corazón materna! no {)odía ocultarse la 
conveniencia de que Luis ignorase por com­
pleto mi intervención en aquel terrible 
lance. 

—¿Pero ella te ha visto? 
—Sí, quiso verme para darme las gracias. 

Al principio nuestra entrevista fué un poco 
embarazosa, pero sus sentimientos de ma­
dre se sobrepusieron pronto á antiguas me­
morias y acabó por arrojarse en mis brazos 
deshecha en llanto. ¡Ay! No sabe usted 
cuánto bien me hizo aquel abrazo. Pareció­
me que entre las dos quedaba salvado eí 
abiííüo que !;os sepi-raba-

— Hila u-¡¡a—dijo el padr? Táliez con tris­
te y cuñniovldo atento';—aunque íú debieras | nación de todos 
ser responsable de un iriOvinKenío irreslcxivo 
de aquel íi quien debes la vida, arrebato tan 
úiiieíto para lodos, perociiúzá más para él 
ííue para ninguno, las desdichas de mi po­
bre hermana y las tuyas y el tiempo que ha 
íranscurrldo, üebían bastar para que cayese 
e! santo velo del olvido sobre esas tristes 
inemoi'ias. ¡Ah! Dios sigue castigando á mi 
familia y & ía tuya porque no saben gober­
nar sus pasiones. El hijo de mi hermano se 
acaba de mostrar legítimo descendiente de 
una raza de temperamentos que atropelian 
portado, cuando imlinpulso, que eüos creen 
justo y generoso, ios arrastra, 

Luis, en vez de resignarse ante la inexo-. 
rabie ley del fiúniero. ha jugado temeraria-: 
mente su vida y.im. cofúúa «i f(€Sgo ialini-

tamente más grave de perder su alma, pro­
vocando él solo á duelo singular á una tur­
ba de jóvenes insensatos, de cuyas manos 
salió vivo por milagro de la Providencia. 
jOh! ¡qué tristes recuerdos suscita en mi 
alma tu narración. Yo también, sobrina mía 
(y dispénsame que evoque esta memoria 
para ti dolorosa... Dios sabe que mi inten­
ción no es afligirte...); yo también, ante el 
sangriento cadáver de mi hermano, rae sentí 
arrastrado por el demonio de la ira... La pa­
sión que dominaba todo mi ser me hacía 
considerar la venganza como acto de santa 
y legítima reparación... 

Pero al mismo tiempo despertó aquel es­
pectáculo miserando dentro de mi alma in­
vencible despego-á las vanidades terrenas... 
El ángel bueno y el malo combatieron fiera­
mente dentro de mi espíritu por algún tiem­
po. La desolación de tu madre, de mi pobre 
hermana, y tus caricias inocentes, ayudaron 
al bueno y contribuyeron á apartarme del 
abismo que rae atraía... Aquel desdichado 
suceso fué el instrumento de quejesijsse 
sirvió para llamarme á su servicio é inspi­
rarme la resolución de entrar en su santai 
üiiücia. 

—Pero antes hizo usted á mí madre do-
us bisnes. Lse rasgo gene­

roso nos salvó del .abíUidono y de ia mise­
ria á que nos redujo ci proceso y ia úiíía de 
mi infortunado padre, ¿Llora usted? 

- -Sí, hija íísía. L'HOS no rehusa á lüngíino 
de sus hijos el consuelo de las lágrimas, por­
que no nos proliibe que seamos hoüibres... 
También los jesuítas podemos llorar... lii 
dolor dormido, pero no muerto, de las des­
dichas pasadas, se aviva ahora con c; temor 
de las que puede engendrar todavía el acto 
inconsiderado de Luis... l'amos añadió sa­
cudiendo la cabeza y enjugando con su pa­
ñuelo las lágrimas que inundaban el rostro 
de Mercedes—esto'ys î î  pasado, Proctira 
serenarte y sigue contáslando á ta que t'í-
davía te he de preguntar, ¿Sieales üacütia-
ci&n por Fernando? 

—No—contestó Mercedes sin vacilar.— 
Le profeso afecto de hermana, y nada más, 

—¿Y se ío has dicho? 
—He procurado siempre dárselo á enten­

der, evitando cuidadosamente toda muestra 
que pudiera inducirle á pensar que ie amo. 

—Está bien. ¿Y íe juzgas capaz de olvidar 
la sangrienta ofensa, segiín él mundo, que 
ha recibido de Luis? 

—Al contrario—dijo Mercedes con voz 
temblorosa-y esto iñe llena de inquietud. 
Fernando querrá lavar con sangre la huella 
que ha dejado el látigo de Luis en su meji­
lla. Padre mío, mi primo ha hecho una ver­
dadera locura; pero las chxunstancias ¿no 
le excusan? Yo misma, pobre mujer, tem­
blaba de indignación a! presenciar aquel 
vergonzoso espectáculo. ¿Qlié no debía pa­
sar en el corazón de Luis, sobre todo si se 
considera que la persona tan groseramente 
insultada era su madre?. 

—Lucifer—mufinuró ei padre Téllez — 
sabe combinar las cosas con arte infernal 
para perdernos. Pienso, como tu, que Fer­
nando se juzgará deshonrado y no i¡a de 
descansar hasta tener un encuentro sangrien­
to con Luís. 

• iOh; ic co¡¡0''c^',.. Csra'ú iiiipac;ei!íe y 
de^'órado por la i'iehrc de la vcngaiiza. iVUca-
tras mi priii'.o yacía p-Ojírado cu cair.a, no 
ha dejado un solo día de venir á pedir, de 
parte de su anto, noricias de! eníürmo, un 
asistente. 

—¿Crees que era el de Temando? 
•Ño tengo duda. Le interrogué coa iudña, 

y á pesar de que su amo le había encargado: 
id reserva, al pobre muchaclto se íe escapóf 
la verdad. Ln cuanto Luis salga á la calle.; 
rerucíndo le provocará á duelo á muerte. '• 

• - Ai que Luis RÍO tetudiá eí valor de ne-l 
garse. 

—Es preciso eyit.'ido á toda cosa- -c^cia-
üíó Mercedes co» viveza. 

--Eso se dice tácümeate, hija íMÍa, Hay 
que persuadir ádos jóvenes llenos deítiegOj 
f/al'.eiiíC'i;/ f.rieííchíd>j.s de taisas-Jdeas acetca^i 

del honor. Por otra parte, son militares am­
bos, y en este punto el espíritu de la milicia 
está en abierta pugna con el espíritu déla 
Iglesia. : 

—¿Y no se 5e ocurre á usted algún medio-
de evitar?... 

El padre Téllez quedó pensativo, fijando! 
en Mercedes mirada triste y vacilante. 

—Quizá—murmuró pasado un rato;-perol 
ia cosa pide reflexión. Por el momento noíi 
creo que haya peligro, pues Luis no está to-; 
davía en estado de salir a l a calle. ; 

—Miré usted que su curación camina muy 
deprisa. 

—Ya veremos. Puedes estar segura de que 
el asunto me llega al alma. Pediré al Señor 
que me ilumine. Adiós, Mercedes. Voy á ver 
á mi sobrino. Vuelvo á recomendarte que 
moderes la viveza de tus afectos... No hay 
conflicto, por grande que parezca, del que 
no pueda sacarnos la mano bondadosa del 
que ¡ó dispone todo con fines qua nosotros 
no alcanzamos. 

Mercedes se despidió iieniísimamente de 
su rio; pero,, acostumbrada á depositar en el 
pecho de aquel varón virtuoso todos los 
ocntiniientos de! suyo, se quedó esta vez 
con e! secreto disgusto de haberle ocultado 
algo. Pero, ¿qué? No era í'ácil que la pobre 
joven se lo hubiera podido decir á su tío, 
porque aún no se había atrevido á decírselo 
á Sí misma. 

CAPÍTÜLe líl 

OiES ÍR/E, DIBS ILLA 

Diverse lingue, oreibili faveM'a, 
Parole di doleré, acenti d'ira, 
Vooe alte e floobeeauon di man con elía. 

DANTE.—Infierno, caiato m. 

Ya tompleíamente restablecido, faníasaa* 
ba Luis, tumbado en un sofá, á la hora de la 
siesta, acerca de los incidentes de su peli­
grosa aventura. Desde el Instante en que 
volvió al conocimiento, y á medida que iba 
recobrando la energía de sus fuerzas viíales, 
su imaginación, tenazmente abstraída por ía 
memoria del suceso, fué poco á poco orde­
nando con claridad todos sus pormenores; 
pero en medio de aquellas figuras torvas 
que se alzaban en su mente, tocadas por ía 
varilla mágica de los recuerdos, y desempe­
ñando cada-cual su odioso papel en ia tu­
multuosa escena de su entrada en Madrid, 
flotaba siempre una imagen á la cual no 
acertaba á dar existencia real, seguro, sin 
embargo, de haberla visto. 

Unos ojos hermosos se habían fijado amo-
rosamente en ios suyos; rostro de i-ncorapa-
ble belleza se había inclinado sobre su ros­
tro; en sus oídos resonaba todavía, como 
üúsica del cíelo, el suave acento de voz 
angelical.¿Cómo? ¿Cuándo? Por más que su 
memoria evocaba una y otra vez ios"«cci' 
deníes de tiempo y fugar, no había ninguno 
para aquella imagen, y, sin embargo, la isaa-
gen estaba en todos. ¿Sarta ésta uri éngen-; 
Uro de lia calentara? No, porque pasada ía 
calentura, ;fa imagen seguía viviendo -Amim 
Je SH mente., coHílos«isai»s caracteres, f de 
íal .iTHodd. que si fcaia fcese ;p*nto:f, podría 
reíf-atafía.. 


